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Presentación

Este libro pretende dar a conocer al lector interesado en la ‘cuestión catalana’ un aspecto fundamental de esta cual es la problemática de las lenguas en Cataluña.

Para ello, he realizado once entrevistas en profundidad a expertos lingüistas y filólogos, escritores, periodistas, activistas comprometidos con la lengua (catalana y castellana) y personas de familias bilingües que aportan su experiencia en la materia.

En la Primera Parte (I), El conflicto lingüístico, se aclaran algunos conceptos fundamentales, se resumen los hitos históricos, legislativos y judiciales de la normalización y la inmersión lingüísticas y se hace referencia a algunos de los debates que se vienen suscitando al respecto.

La Segunda Parte (II), Entrevistas, incluye las realizadas a expertos en el tema en Barcelona durante la semana del 12 al 16 de septiembre de 2022. Las entrevistas han sido grabadas con el consentimiento de los entrevistados y trascritas literalmente. A todos ellos se les ha planteado un mismo cuestionario sobre la inmersión lingüística y el conflicto lingüístico, aunque en el curso de las entrevistas han surgido otras cuestiones sobre las que algunos han ampliado sus respuestas.

En la Tercera Parte (III) el lector encontrará varios Anexos, que incluyen datos estadísticos, comentarios de Informes, artículos, normas y sentencias, además de un Índice temático y onomástico. Algunos Anexos en su versión íntegra los encontrará en Google Drive mediante el enlace correspondiente.

Las Notas y los Anexos pueden ayudar al lector que lo desee a conocer más en profundidad otras opiniones y trabajos de grupos y personas que han intervenido en el tema de las lenguas, y que complementan las respuestas de los entrevistados, que ocupan el grueso del texto. El autor recomienda no acudir constantemente a las notas, anexos y enlaces para no interrumpir el hilo argumental del texto principal.

Las Notas a pie de página, las más breves, figuran en números romanos; y las Notas al final del libro (página 515 y ss.), las más amplias, figuran en números arábigos. Al incluir las Notas al final he pretendido que el libro pueda leerse sin interrupciones y que quien lo desee pueda luego completar su lectura acudiendo a las Notas del final. Ambos tipos de Notas, y también los Anexos, aportan información adicional. Incluyen bibliografía, enlaces a páginas Web, datos, citas y resúmenes de textos e informes de diversos autores. (Si lee este libro en formato digital puede ir al texto de la Nota haciendo doble clic en el número de esta).

He buscado, ante todo, escuchar y exponer sin prejuicios cómo se ve el tema en Cataluña. El lector podrá conocer los puntos de vista encontrados que existen, sus argumentos y los datos disponibles, y llegar a sus propias conclusiones. Las mías las expongo brevemente al final del libro.





Primera parte





El conflicto lingüístico





I. Monolingüismo, Bilingüismo, Plurilingüismo1

España no es monolingüe. El 40 % de la población española vive en Comunidades bilingües. En estas, que representan el 20 % del territorio español, existen dos lenguas oficiales desde la Constitución de 1978: el castellano, de un lado (lengua oficial del Estado y, por tanto, lengua compartida en todo el territorio español), y el catalán (y sus variedades: el valenciano y el catalán balear), el euskera y el gallego, de otro (lenguas oficiales en sus territorios). Algo más de 7 millones de españoles (un 14,8 % del total) tienen como lengua materna, inicial o familiar (L1) una lengua distinta del castellano. Para ellos el castellano es su segunda lengua (L2).

Para unos 2,2 millones de catalanes la lengua catalana es su lengua materna o inicial, la que han aprendido en el hogar familiar y la que utilizan espontánea y habitualmente en sus relaciones sociales (familia, amigos, barrio, trabajo,...). Pero los habitantes de Cataluña que saben hablar el catalán, ya sea como primera o como segunda lengua, son casi el 90 % de la población, es decir, unos 7,2 millones de personas (el 75 % lo sabe hablar bien y el 14,5 % con alguna dificultad)2.

El catalán también se habla en Andorra, la Franja Oriental de Aragón, el condado de Rosellón y la ciudad sarda de Alguer. Este libro se centra exclusivamente en Cataluña, aunque el catalán y sus variedades se hablan más allá de Cataluña.

Esta realidad diversa y compleja es una riqueza para los individuos, para las comunidades bilingües y para el conjunto de España, cuya democracia ha querido proteger y preservar como nunca antes en la historia. Pero es una realidad que hay que gestionar bien.

Además de esa condición jurídica de lenguas cooficiales del catalán, el valenciano3, el euskera y el gallego, estas lenguas -junto con el castellano- son las lenguas utilizadas mayoritariamente por la población en los territorios bilingües (Islas Baleares, Cataluña, Galicia, zonas de la Comunidad Foral de Navarra, Comunidad Valenciana y País Vasco)4. En casi todos los ámbitos se usa en estos territorios una u otra lengua (la lengua originaria o el castellano), con mayor o menor frecuencia. En Barcelona y su área metropolitana oiremos, sobre todo, hablar en castellano en la calle, el comercio, la hostelería, etc. En Terres de l’Ebre, Vic, Olot, Banyoles o Ripoll, por ejemplo, oiremos, sobre todo, catalán.

Hay también en España variedades lingüísticas o dialectos5 con menor número de hablantes (el aragonés, el catalán de la Franja Oriental de Aragón, el bable/asturiano, el portugués oliventino, el romaní-caló, la lengua de signos española, el lenguaje silbado de La Gomera, etc.), pero estos no tienen la condición de lenguas oficiales, aunque algunos están presentes en la Enseñanza6.

También se hablan muchos otros idiomas en España (el árabe, el amazig o bereber, el chino mandarín, el rumano, el urdu, el panyabí, etc.), pero solo entre los miembros de estas comunidades, en sus familias, barrios y círculos próximos. Y cada vez más españoles conocen y pueden utilizar alguna otra lengua extranjera en sus contactos con personas de otros países (británicos, italianos, franceses, alemanes, etc.).

Esta realidad diversa nos permite decir que España es un país plurilingüe (hay cuatro lenguas españolas), con cinco comunidades autónomas bilingües (con dos lenguas cooficiales y mayoritarias en la sociedad), en que están presentes también otras muchas lenguas. Sobre esta cuestión del bilingüismo o plurilingüismo hemos preguntado a nuestros entrevistados. Para unos, la catalana es una sociedad bilingüe, para otros es plurilingüe. Los segundos rehúyen el término ‘bilingüismo’ porque para ellos tiene otras connotaciones, como veremos.

Se sigue discutiendo si la inmersión lingüística en una segunda lengua (L2) en la escuela desde la primera enseñanza (recibir todas las enseñanzas en una lengua distinta a la materna) tiene efectos positivos o negativos en el aprendizaje de los niños7. Esta cuestión se aborda ampliamente en este libro, en el que nos hemos preguntado por los efectos de la inmersión lingüística en catalán en la escuela, si perjudica el aprendizaje académico de los alumnos no catalanohablantes o si limita el dominio del castellano por catalanohablantes y castellanohablantes.

Hoy se admite generalmente que el bilingüismo, y también el multilingüismo, son una riqueza para los individuos, pero hace unas décadas se insistía en sus perjuicios. «Ser bilingüe o multilingüe ofrece múltiples ventajas en este mundo global interconectado. Las personas que hablan varios idiomas pueden comunicarse directamente con hablantes de otras lenguas y, por lo tanto, tener un acceso directo, sin intermediarios, a otros conocimientos, a otras culturas, o a más opciones de trabajo, entre otros beneficios. Motivos suficientes para asegurar que una educación multilingüe temprana y apropiada es deseable y debe promoverse activamente» (Manuel Carreiras).

Algunos sostienen que el bilingüismo comporta también ventajas cognitivas: que aporta una mayor flexibilidad cognitiva, mayor rapidez para la resolución de determinados problemas, que retrasa la aparición de enfermedades como el Alzheimer, etc. Sin embargo, sobre estas ventajas hay discusión. «Resulta difícil, por no decir imposible, afirmar que hay pruebas científicas irrefutables de que el bilingüismo conlleva beneficios cognitivos o que retrasa el comienzo de la demencia», dice Carreiras8.

Actualmente hay un amplio consenso sobre la conveniencia de introducir a los niños en una segunda lengua (L2) en sus primeros años. Incluso en una tercera lengua (L3), normalmente el inglés, lengua global, pero también el chino, el francés, el alemán, etc.

«Ivanova y Costa (2007), Bialystok (2009) y Sadat et al. (2016) advierten del potencial efecto negativo del bilingüismo en etapas iniciales sobre algunas dimensiones del aprendizaje de la primera lengua. En cambio, Admiraal, Westhoff y de Bot (2006), analizando el efecto de recibir la educación secundaria en inglés en los Países Bajos (alumnos cuya lengua materna es el holandés), obtienen que el efecto sobre el rendimiento de dichos alumnos resulta nulo» (Calero y Choi, 2019:22): «no se han encontrado efectos negativos con respecto a los resultados de sus exámenes de fin de estudios al final de la educación secundaria (ni) para el holandés (ni para) las materias impartidas en inglés». «Bleakley y Chin (2008) argumentan, por su parte, que la educación bilingüe desde edades tempranas favorece el desarrollo de habilidades cognitivas» (Calero, 2019: 22).

En esta misma línea, en un trabajo publicado en la revista Science Advances se dice que «en los bilingües los dos idiomas siguen activos y esto influye también en la memoria, porque las personas que hablaban dos idiomas, cuando se les preguntaba por los objetos que había en la lista que les habíamos enseñado, los recordaban mejor que los monolingües», señala Matías Fernandez-Duque, primer autor del trabajo. Estos datos, plantea Fernández-Duque, apuntan a una mayor flexibilidad cognitiva en las personas que usan dos idiomas9.

«Ser bilingüe constituye sin duda un activo, tanto a nivel individual como social; la pregunta que finalmente se plantea es si, en un entorno en el que las calificaciones obtenidas pueden repercutir sobre el riesgo de repetir curso o condicionar la trayectoria académica, la aplicación de la política de inmersión lingüística resulta eficiente para todos los alumnos o si, por el contrario, tiene asociada una serie de ganadores y perdedores» (Calero, 2019: 22).

No ignoramos que la inmersión lingüística no es solo una metodología de aprendizaje de la lengua para su normalización en la sociedad. También tiene fundamentos ideológicos, identitarios y políticos en las sociedades en las que, como en Cataluña, han gobernado casi siempre partidos nacionalistas o independentistas. Pero en este libro el autor no entra en ese debate ideológico identitario (lengua -> nación -> estado), aunque algunos entrevistados, lógicamente, se refieren a ello.

Nuestro objetivo fundamental ha sido conocer lo que piensan unos y otros sobre la situación del catalán y el castellano en Cataluña, sus razones y temores, y las consecuencias que derivan de la inmersión lingüística en la escuela tal y como se ha desarrollado en Cataluña en los últimos cuarenta años. Si ha sido un éxito, si hay deficiencias y si ha generado conflictos e inequidades que es necesario abordar.

Solo partiendo del conocimiento de esta realidad es posible encontrar puntos comunes entre unos y otros para abordar soluciones a los problemas que, a partir de un debate racional, tengan el mayor consenso posible, y sacar el tema de la lengua y la educación de la confrontación política y judicial. Las lenguas sirven, sobre todo, para comunicarse y tratar de entenderse. Una convivencia pacífica entre las lenguas, entre sus hablantes, contribuye, sin duda, a una mejor convivencia social y a una mayor estima de las lenguas presentes en una sociedad.

¿Es esto posible?I

Es posible si entre las comunidades lingüísticas y las organizaciones cívicas activas en esta materia predomina la voluntad de llegar a acuerdos, y si las medidas que se adoptan por parte de los poderes públicos y las instituciones cuentan con el consenso de todos y se deciden pensando en todos por igual y no solo en una parte de la población o en la propia clientela electoral. No será posible si la lengua se utiliza como elemento de hegemonía, confrontación y polarización.



I	A la pregunta de si es evitable el conflicto lingüístico y cómo evitarlo responde el libro “Políticas lingüísticas en democracias multilingües: ¿es evitable el conflicto?”, de Jorge Cagiao y Conde, Juan Jiménez-Salcedo y varios más. Libros de la Catarata, 2015. Enlace. Quizá́ el conflicto abierto puede llegar a ser evitable, pero “el conflicto latente parece inevitable”, apunta Christian Lagarde en el libro. Ver la recensión del libro que hace Francesc Xavier Vila en Revista de Llengua i Dret. En ella dice que Lagarde “acaba afirmant que el conflicte obert li sembla evitable, però el latent li sembla inevitable. En aquest sentit, (Lagarde) adopta una posició crítica tant amb els actors catalans i espanyols (hacia ambos actores: catalanes y españoles) perquè, a parer seu, atien (atizan, avivan) el conflicte”. El libro analiza en el artículo de Cagiao los casos de Suiza, Canadá y Bélgica. La reseña de F. X. Vila aporta bibliografía.

Ver más sobre lingüística en Infoling. Otras publicaciones de Jorge Cagiao, profesor de la Universidad de Tours y experto en los temas de Federalismo y Nación, en Dialnet.









II. Normalización e Inmersión

El lector informado sabe que en la enseñanza en Cataluña se aplica la inmersión lingüística, un modelo regulado que se basa en utilizar el catalán como lengua vehicular (todas las asignaturas, salvo las de Lengua castellana y Lengua extranjera, se imparten en catalán, y la comunidad educativa utiliza el catalán como vehículo de comunicación, con los padres, los alumnos, la administración, en los tablones de anuncios, comunicados, impresos, etc.), y el castellano se utiliza y enseña en la materia de Lengua castellana, que, al formar parte del currículo, se considera lengua curricular.

Simplificando, podemos decir que este modelo, implementado durante algo más de cuarenta años en Cataluña, es defendido a ultranza por unos (asociaciones, partidos, expertos), cuestionado en ciertos aspectos por otros, y combatido por un sector, minoritario, aunque muy activo, de la sociedad civil y, también, por algunos partidos políticos.

Los primeros, defensores del modelo de la inmersión y de la «escuela catalana», piensan en su mayor parte que la lengua que tiene problemas para sobrevivir y que hay que potenciar es el catalán (lengua ‘propia’ de Cataluña y de las administraciones catalanas) y que la inmersión se ha relajado ya que no se ha hecho lo suficiente por implementarla plenamente (defienden el modelo, pero critican que no se ha aplicado con rigor).

Los segundos, aunque ven positiva la inmersión, porque ha favorecido la integración social de los no catalanohablantes, consideran que debería flexibilizarse dando más espacio al castellano.

Los últimos (que combaten activamente el modelo de inmersión) ponen el acento en que el castellano está discriminado y relegado en la escuela y también en la administración y en los medios de comunicación públicos catalanes, porque no tiene el tratamiento de lengua vehicular en la escuela que deriva de la Constitución, que no se cumple, y de su condición de lengua oficial del Estado. Estos no solo critican el modelo sino también su aplicación, que ha supuesto establecer en la práctica el monolingüismo en esos ámbitos, cuando el modelo constitucional es de bilingüismo oficial. En estas páginas abordamos este debate ampliamente.

El tema de la inmersión ha llegado a los tribunales de justicia, que han dictado sentencias que cuestionan el modelo, y también al Parlament, que ha aprobado en 2022 nuevas normas con las que la Generalitat ha buscado eludir la aplicación de esas sentencias, blindar el modelo y reeditar el consenso político y social que hubo al inicio de la normalización lingüística en los años 80 del siglo pasado.

A partir de esta situación, que podemos calificar de conflicto político, ideológico y judicial en torno a la inmersión lingüística, hemos formulado las siguientes preguntas a nuestros entrevistados:

–¿Puede decirse que hay un conflicto lingüístico en la sociedad catalana?

–¿Cuál es la realidad lingüística de Cataluña? ¿Es una sociedad bilingüe o plurilingüe? ¿Cuántas lenguas se hablan en Cataluña?

–En un futuro a medio plazo se mantendrá la situación actual o una de las lenguas principales llegará a ser marginal.

–¿Cómo valora la política de inmersión lingüística desarrollada durante más de cuatro décadas por la Generalitat?

–¿Se ha conseguido con este modelo el objetivo, plasmado en la ley, de que todos los alumnos dominen las dos lenguas al final de la escolarización obligatoria?

–¿Se justifica en estos momentos la diferencia de trato del catalán y el castellano en la enseñanza en Cataluña?

–¿Habría que hacer cambios en la política lingüística?

–¿Deben los niños recibir las primeras enseñanzas en su lengua materna, como ha dicho la Unesco?

–¿Está alguna de las lenguas (catalana o castellana) en retroceso en Cataluña?

–¿Cómo se valoran los recientes cambios normativos en esta materia?

–¿Qué significa que el castellano es lengua ‘curricular’?





III. La normalización y la inmersión lingüísticas al inicio de la democracia

Al inicio de la democracia se puso en marcha una política de normalización lingüística en Cataluña por parte del primer gobierno de Jordi Pujol con el consenso de todos los partidos10, dirigida a «superar la situación de precariedad» en que se encontraba la lengua catalana en Cataluña» y «restablecer el catalán en el lugar que le corresponde, extendiendo su conocimiento a todos los ciudadanos»11.

Uno de los propósitos del franquismo fue la supresión de la lengua catalana del espacio público (la escuela, la Administración y los medios de comunicación), como parte de la batalla por la erradicación del separatismo y la consolidación de la Nación española como única nación de todos los españoles.

El catalán se redujo al ámbito privado (la familia y los amigos, sobre todo), aunque poco a poco fue recuperando terreno, especialmente a partir de los años 6012 y primera mitad de los 7013, 14.

La dictadura perdía cada día más apoyos sociales: la Iglesia, el movimiento obrero, el movimiento estudiantil, intelectuales y profesionales, un sector del aparato franquista, y otro, minoritario aún, del Ejército, etc., levantaban su voz exigiendo un cambio en la última etapa del franquismo, que intentaba una tímida «apertura» política temiendo que se repitiera lo ocurrido en Portugal en abril de 1974 («la revolución de los claveles»). En este contexto ya se habla de «las peculiaridades regionales» (Ley General de Educación de 1970) como parte del patrimonio cultural español, y de que la introducción de las lenguas nativas favorece la integración escolar del alumno que tiene una lengua materna distinta de la española.

Así, en las postrimerías del franquismo (1974-1975) ya se contempla, con carácter experimental y como materia voluntaria para los alumnos, la inclusión de las lenguas nativas españolas, en Preescolar y EGB:

El Preámbulo del Decreto 1433/1975, de 30 de mayo, por el que se regula la incorporación de las Lenguas nativas en los programas de los Centros de Educación Preescolar y General Básica, dice:

«La introducción de las lenguas nativas en la Educación Preescolar y en la General Básica se justifica, atendiendo, por una parte, a la necesidad de favorecer la integración escolar del alumno que ha recibido como materna una lengua distinta de la nacional, y por otra, al indudable interés que tiene su cultivo desde los primeros niveles educativos como medio para hacer posible el acceso del alumno a las manifestaciones culturales de tales lenguas».

La Ley General de Educación (Ley 14/1970, de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa) ya incluía entre las áreas de actividad en dichos niveles educativos «la lengua nativa como medio para lograr una efectiva incorporación de las peculiaridades regionales al patrimonio cultural español» (artículos 14.1 y 17).

Dice Manuel Ignacio Cabezas G.:

«En realidad, la LGE fue papel mojado, ya que sólo con los decretos de aplicación de 1975 (Decreto 1433/1975, de 30 de mayo y Decreto 2929/1975, 31 de octubre), se hicieron efectivas, sobre el papel, las previsiones de la LGE, precisando el horario, la evaluación de la enseñanza de las lenguas regionales, así como la formación del profesorado que debía asegurar estas enseñanzas (Margarida Muset y Joaquim Arenas, 1982; Miguel Díez y alii, 1977; y Octavio Mestre Ferré, 1981)».

Pero en Cataluña la iniciativa privada llevaba ya quince años de adelanto a esta disposición oficial, que, dada la falta de presupuesto y que las clases no se impartían en un primer momento dentro del horario obligatorio, no produjo un aumento significativo del número de alumnos que recibían esta enseñanza. (Mestre)15.

En torno a la lengua, la autonomía y las libertades, se fraguó una alianza de nacionalistas y organizaciones de izquierda en la lucha contra el franquismo, lucha que se intensificó desde los años 60 del siglo XX.

El propio Pujol elogia en sus Memorias el papel positivo del PSUC (la principal fuerza de oposición al franquismo en Cataluña) hacia la catalanidad y la integración de los inmigrantes.

Para la izquierda, que los «inmigrantes» llegados de otras partes de España aprendieran a hablar en catalán favorecía su integración, su inserción laboral y su promoción social (el llamado «ascensor social»): los puestos de trabajo mejor remunerados estaban, en su mayor parte, en manos de catalanohablantes; los inmigrantes trabajaban, sobre todo, en trabajos peor remunerados. Hablar catalán les permitía mejorar». Para el nacionalismo lograr el uso generalizado de la lengua catalana era un elemento esencial de la recuperación de la «identidad colectiva», de la construcción de Cataluña como nación, de una cohesión social basada en la catalanidad. Esa confluencia del nacionalismo (CDC) y la izquierda catalana (PSUC y PSC) se tradujo a principios de los años 80 en un apoyo muy mayoritario de los partidos políticos y de otras entidades como los sindicatos, las asociaciones de padres y otras entidades cívicas a la normalización lingüística.

El catalán, aunque arrinconado al ámbito privado y familiar en la primera etapa del franquismo, no había desaparecido; sobrevivió a la dictadura franquista, aunque muchos inmigrantes (castellanohablantes) no lo entendían y muchos catalanohablantes no lo escribían. Otros, que podían hablarlo, preferían utilizar el castellano, que dominaban en mayor medida al haberlo estudiado y utilizado en la escuela y tenerlo siempre presente en el espacio público y en los medios de difusión. Había una situación de desequilibrio entre las dos lenguas, que algunos lingüistas han caracterizado como diglosia.

Diglosia: bilingüismo, en especial cuando una de las lenguas goza de prestigio o privilegios sociales o políticos superiores a la otra lengua (RAE).

La diglosia es la situación lingüística que se da en una sociedad en la que coexisten dos lenguas con funciones comunicativas diferentes (la comunicación culta, formal y escrita en la lengua de más prestigio: es la función ‘alta’ para la vida oficial y cultural), y para la otra lengua la comunicación oral, ordinaria o familiar, normalmente de las capas populares. Se pueden usar las dos lenguas, que se entienden y conocen -aunque en distinto grado-, pero para funciones distintas. En esta situación de diglosia la lengua A es la lengua culta, de prestigio, que se utiliza formalmente y como lengua escrita por las capas con mayor nivel sociocultural, y la lengua B es la lengua que entiende y habla el ciudadano común. Podríamos decir, simplificando, que al inicio de la democracia el castellano era la lengua A y el catalán la lengua B. Aunque el catalán no había dejado de ser una lengua con prestigio, había estado en una situación de prohibición, primero (1939-1958), y de cierta tolerancia en una segunda etapa de la dictadura franquista (1958-1970). En 1970 con la Ley General de Educación se reconoce formal y oficialmente la realidad plurilingüe española, es decir, las lenguas regionales, pero sin efectos prácticos hasta 1975, como ya hemos visto.

Se dan distintos tipos de bilingüismo. Ver una clasificación en este enlace.

El bilingüismo (en el plano individual) es la capacidad que tiene una persona de comunicarse indistintamente y de forma alterna en dos lenguas diferentes en cualquier contexto comunicativo, tanto de forma oral como escrita. El bilingüe activo utiliza las dos lenguas oralmente y por escrito. El bilingüe pasivo (o receptivo), domina su lengua materna (p.ej. el castellano), entiende y lee la segunda lengua (por ej. el catalán), pero esta no la habla ni escribe. El bilingüismo en su vertiente colectiva o social consiste en la coexistencia de dos lenguas en un mismo territorio.

«A menudo la defensa de la lengua se ha identificado con la defensa del país. Prat de la Riba decía que la lengua “es el alma del pueblo hecha tangible”». «A la postre, que el catalán se haya mantenido con la buena salud que tiene no deja de ser un hecho bastante excepcional». Las clases populares han sido fundamentales en ello al transmitir el catalán a las siguientes generaciones16, pero también las condiciones demográficas y económicas que permitieron la Renaixença (un movimiento de la intelectualidad catalana en el siglo XIX), el trasvase de población del campo (catalanohablante) a la ciudad y la incorporación de una parte de la inmigración al catalán a lo largo del siglo XX. Entre las clases populares el catalán era hegemónico antes del franquismo (Rudolf Ortega):

La llengua s’ha convertit en un dels centres de la identitat catalana, en un element que ens diferencia com a comunitat lingüística. I sovint (a menudo) la defensa de la llengua s’ha identificat amb la defensa del país. Ja deia Prat de la Riba que la llengua «és l’ànima del poble feta tangible». Som clarament un país «linguocèntric», i els debats sobre la llengua són continus: des de si parlem bé o malament, passant pel català dels mitjans de comunicació, fins a la qüestió de la immersió lingüística. Fet i fet (al fin y al cabo), que el català s’hagi mantingut amb la bona salut que té no deixa de ser un fet prou excepcional. Fa 100 anys hi havia 4 milions de parlants de català; ara n’hi ha 10 milions. Aquests increment del 250 % no s’explica si no és per la incorporació de la immigració, en primera, segona o tercera generació (Rudolf Ortega)17.

El cambio decisivo se produce a partir de 1978 con la instauración de la democracia.

La democracia de 1978 ha permitido la recuperación de la lengua catalana, como también lo permitió, aunque por menos tiempo y en menor medida, la Segunda República (1931-1939)18.

En la etapa democrática actual se ha logrado la normalización de la lengua catalana -lengua de docencia en la escuela y lengua de los medios de comunicación y de la administración pública catalanes-, que puede hablar casi un 90 % de la población, a la vez que ha de afrontar otros desafíos, ya en el siglo XXI: la llegada masiva de una nueva inmigración procedente de otros países (árabes e hispanoamericanos, sobre todo) y la globalización (Internet, las redes sociales, las plataformas audiovisuales, los videojuegos, etc., en los que dominan el inglés y el castellano, y que tienen gran influencia en los jóvenes).

Según Francesc Vallverdú [ver Vallverdú en Anexo II (Índice onomástico)], en 1975 el 83,6 % de la población de Cataluña entiende el catalán, lo habla el 68,4 % y lo escribe un 11,2 %. La situación es peor (en el mismo año) en las comarcas más pobladas: el Barcelonés, el Baix Llobregat y el Vallés Occidental. En ellas el catalán es lengua familiar para el 21,7 %, el 27,3 % y el 36,8 %, respectivamente.

Compárense estos datos con los de 2021: el 95,9 % lo entiende (+ 12,3 %), el 89,6 % lo sabe hablar (+21,2 %), el 90,6 % lo sabe leer y el 82,2 % lo sabe escribir (+71 %) (IDESCAT).

Para Vallverdú, a principios de los años 80 del siglo XX, en Cataluña, el 40 % de la población tiene el castellano como lengua habitual, y para el 60 % la lengua habitual es el catalán. Sin embargo, considera que Cataluña no es una «comunidad binacional», sino una sociedad muy heterogénea, estratificada en el plano sociocultural (en el Anexo I, dado su interés, resumo estos planteamientos de Vallverdú y la historia de la relación entre las dos lenguas). No obstante, también se referirá a las identidades culturales propias de los castellanohablantes y de los catalanohablantes, y a la doble adhesión a ellas de los castellanohablantes de Cataluña como objetivo a conseguir para no dividir a Cataluña en dos comunidades separadasII.

Octavio Mestre decía, cinco años antes, en 1975, que solo el 62 % de los habitantes de Cataluña había nacido en ella, pero entre los nacidos en Cataluña hay una primera e incluso una segunda generación de inmigrantes que conservan su lengua castellana de origen.

Esto elevaría la cifra de castellanohablantes varios puntos por encima del 40 % que señalaba Vallverdú (nota del autor de este libro).

Según Mestre (ver nota 15 al final), en la provincia de Barcelona (cuyas cifras de catalanohablantes ya eran muy inferiores en aquella época a las de las provincias de Girona, Lleida y Tarragona), cerca del 61 % usa habitualmente el castellano. El 24 % no entiende el catalán, el 21 % lo entiende, pero no lo habla, el 39 % lo habla y algo menos del 15 % lo entiende, habla y escribe.

En la ciudad de Barcelona el porcentaje de catalanohablantes en esa época era 4 puntos superior al de la provincia. El 50 % usa el castellano, el 13 % no entiende el catalán, el 22 % lo entiende, pero no lo habla, el 43 % lo habla, el 20 % lo entiende, habla y escribe.

En cuanto a los centros escolares, la provincia de Barcelona tenía solo un 35 % de alumnos catalanoparlantes, Tarragona un 57 %, Lérida algo más del 70 % y Gerona cerca del 80 %.

Por comarcas, el cinturón industrial de Barcelona, por ejemplo, tenía un 61 % de alumnos de preescolar y EGB que no entendían el catalán. Los porcentajes son mayores si nos referimos solo a los centros estatales.

Mestre preveía, acertadamente, que, con la aplicación de las disposiciones vigentes y con el efecto beneficioso del contacto entre lenguas en la escuela, se llegará a la larga al bilingüismo activo, es decir, «que todos los que viven y trabajan en Cataluña sean capaces de entender y usar las dos lenguas oficiales en su país».







	
La normalización lingüística persigue recuperar y generalizar el conocimiento y el uso social de una lengua que se considera amenazada,

en este caso el catalán.

La vía aplicada en Cataluña para conseguirlo ha sido la inmersión,

que se ha llevado a cabo estableciendo la lengua catalana

como lengua vehicular y de aprendizaje en la enseñanza









II	Francesc Vallverdú, «El conflicto lingüístico en Cataluña: historia y presente», Barcelona, 1981, 147-152 y 134-138.

Este autor, ante la realidad de que una parte de los ciudadanos ni siquiera entendía el catalán, era partidario de mantener una actitud prudente y templada y aceptar «en estos momentos» cierto bilingüismo como fórmula de compromiso para facilitar la comprensión lingüística. Ante algunas actitudes intransigentes de unos y de otros decía: «Hay que ser radical en los principios, pero paciente y flexible en su aplicación», respetando el derecho de otros a «expresarse en cualquiera de las dos lenguas establecidas por el Estatut». «Lo fundamental es no lastimar la frágil convivencia de una sociedad ‘en reconstrucción’ con discusiones interminables», y no «dividir Cataluña en dos comunidades separadas». El castellanohablante «no tiene que renunciar a sus orígenes, a su lengua y a su cultura. Tiene todo el derecho a conservar su identidad cultural», pero «debe aceptar también la identidad catalana, que se expresa a través de una lengua y una cultura particulares». Con su «doble adhesión» «llegará a ser en toda su plenitud un ciudadano de Cataluña». En el Índice onomástico nos referimos más ampliamente a Vallverdú.









IV. La evolución legislativa de la normalización y la inmersión, y las controversias que han suscitado las sucesivas normas

A continuación, haremos un breve resumen de las normas que se han dictado en esta materia y de los debates que las han acompañado.

La Constitución española establece en su artículo 3 la doble oficialidad de lenguas en Cataluña y el deber de conocimiento de la lengua castellana. Este deber no lo establece para las demás lenguas cooficiales españolas: el catalán, el euskera y el gallego.

Artículo 3 C.E. [Idioma]

1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla.

2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos.

3. La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.

En este artículo 3 están los elementos fundamentales que permitirán poner en marcha el proceso de normalizaciónIII de la lengua catalana: la remisión al Estatuto de Autonomía para su reconocimiento como lengua oficial en Cataluña, junto con el castellano (lengua oficial en todo el Estado), y la obligación de los poderes públicos de respetar y proteger las lenguas españolas, que son una riqueza y forman parte del patrimonio cultural de España.

El proceso de normalización lingüística se inició en Cataluña, en el plano legislativo, antes de la aprobación de la Constitución con el Real Decreto 2092/1978, de 23 de junio (BOE de 2-9-78), por el que se regula la incorporación de la Lengua catalana al sistema de enseñanza en Cataluña, se hace obligatorio el estudio del catalán como asignatura (en un momento en que ya existía la Generalidad Provisional de Cataluña, con Tarradellas de presidente), y se establece como objetivo que la enseñanza no universitaria se base en la lengua materna de los alumnos cuando se disponga de los medios adecuados para ello.

En desarrollo de este Real Decreto y para regular las cuestiones prácticas (horarios, capacitación del profesorado, evaluaciones, certificados de aptitud, etc.) se aprueba la Orden de 14-9-1978.

Una vez asumidas por la Generalitat las competencias estatutarias y, concretamente, la competencia plena en materia educativa (art. 15, EAC de 1979), el Decreto 142/1980 estableció la normativa y las medidas técnicas necesarias para la incorporación de la lengua catalana al sistema de enseñanza de Cataluña en todos los niveles educativos, y el Decreto 153/1980 la extendió al C.O.U. El Decreto 270/1982 introduce algunas modificaciones en la normativa para contribuir a una normalización más eficaz después de cuatro años de aplicación de las normas anteriores (suprime la autorización previa para impartir en catalán los programas de las distintas materias y generaliza la enseñanza en catalán para que sea utilizado como lengua vehicular de la docencia en una o más materias, al igual que la lengua castellana, según determine el Consejo de Dirección del centro). También deroga los Decretos 142 y 153/1980 antes mencionados.

El preámbulo del Real Decreto 2092/1978 contempla la necesidad de que «se garantice el derecho de los alumnos al conocimiento de su Lengua materna, así como a poder llegar a recibir la enseñanza en la misma; todo ello sin menoscabo del pleno dominio del castellano, lengua oficial del Estado, como medio de comunicación común a todos los españoles». La incorporación al sistema educativo de las lenguas habladas en diversas comunidades autónomas (lenguas oficiales dentro de sus ámbitos territoriales) se orienta hacia el logro de una sociedad que reconozca «las varias culturas que la integran» y así «acoger plenamente a cuantos en ellas viven, en el respeto y protección de sus originarias procedencias culturales» y «que la educación sea medio eficaz para acrecentar la mutua comprensión en una comunidad pluricultural y multilingüe, dentro de una concepción armónicamente integradora de España». La norma es específica para Cataluña dado que «el hecho bilingüe se manifiesta en distintas comunidades de EspañaIV de forma sensiblemente heterogénea y con propias peculiaridades» y tiene por objeto «iniciar el camino para la incorporación de la lengua catalana al sistema escolar» de Cataluña, teniendo en cuenta «la situación sociolingüística de Cataluña, caracterizada por el amplio uso de la Lengua catalana en dicha comunidad, que, además de la Lengua común de todos los españoles, es utilizada como vehículo de comunicación por la mayoría de la población de Cataluña».

El RD establece la incorporación obligatoria de la enseñanza de la lengua catalana a los planes de estudio en los centros docentes de Educación preescolar, General Básica y Formación Profesional de primer grado, considerándose en su aplicación las circunstancias personales de los alumnos. Se adoptarán las medidas oportunas para facilitar que la enseñanza en esos niveles educativos se base en la lengua materna de los alumnos, castellana o catalana, cuando se disponga de los medios adecuados para ello. Se podrán desarrollar programas en lengua castellana o catalana en atención a la lengua materna de la población escolar y teniendo en cuenta también «las opciones de los padres» y los medios disponibles. Se adaptarán los planes de estudio de Bachillerato para incorporar la enseñanza de la Lengua y Literatura catalanas dentro del horario escolar. Se crearán cátedras de Lengua y literatura catalanas en los Institutos de Bachillerato, y en las Escuelas Universitarias del Profesorado de EGB se desarrollarán programas para formar profesores de lengua catalana. Una Comisión Mixta Estado-Generalidad autorizará el material didáctico y libros de texto destinados a las enseñanzas de la lengua catalana y los escritos en catalán. Se derogan las normas anteriores (de 1975) que contemplaban con carácter experimental la incorporación de las lenguas nativas en Preescolar y EGB.

La política de normalización e inmersión se ha basado, fundamentalmente, en las siguientes normas, y en otras que las han desarrollado:







	
–El Estatuto de Autonomía de Cataluña de 1979

–La Ley 7/1983, de 18 de abril, de normalización lingüística en Cataluña (BOE de 11-5-1983)

–La Ley 1/1998, de 7 de enero, de Política lingüística

–(Estas dos leyes desarrollan lo dispuesto en el Estatut)

–El Estatuto de Autonomía de 2006

–La Ley 12/2009, de 10 de julio, de Educación

–Y, más recientemente:

–El Decreto ley 6/2022, de 30 de mayo, por el que se fijan los criterios aplicables a la elaboración, la aprobación, la validación y la revisión de los proyectos lingüísticos de los centros educativos

–La Ley 8/2022, de 9 de junio, sobre el uso y el aprendizaje de las lenguas oficiales en la enseñanza no universitaria

–El Decreto 91/2024, de 14 de mayo, de régimen lingüístico del sistema educativo no universitario







El Estatuto de Autonomía de 1979

Establece el artículo 3 del Estatuto de Autonomía de Cataluña de 1979 (Ley Orgánica 4/1979, de 18 de diciembre) que «La lengua propia de Cataluña es el catalán», que es el oficial de Cataluña, así como también lo es el castellano, oficial en todo el Estado español. Que la Generalitat garantizará el uso normal y oficial de los dos idiomas, adoptará las medidas necesarias para asegurar su conocimiento y creará las condiciones que permitan alcanzar su plena igualdad en lo que se refiere a los derechos y deberes de los ciudadanos de Cataluña.

El Preámbulo de la Ley 7/1983 dice:

«Por lo tanto, establece la distinción según la cual el catalán es la lengua propia de Catalunya y al mismo tiempo es lengua oficial y el castellano también es lengua oficial puesto que lo es en todo el Estado español. En Catalunya, pues, bajo el régimen del Estatuto de Autonomía hay una lengua propia y dos lenguas oficiales; y la Generalitat debe promover y garantizar la igualdad plena de ambas. También corresponde a la Generalitat la competencia exclusiva en materia de cultura en general (art. 9.4) y la competencia plena sobre la enseñanza (art. 15). La normalización lingüística en Catalunya queda no sólo definida, sino encomendada a una acción de la Generalitat que aplique todo el impulso político para adoptar las medidas y crear las condiciones que garanticen dicha normalización».

«El restablecimiento del catalán en el lugar que le corresponde como lengua propia de Catalunya es un derecho y un deber irrenunciables del pueblo catalán, que deben ser respetados y protegidos. Y en este sentido hay que extender su conocimiento, en el seno de la sociedad catalana, a todos sus ciudadanos, cualquiera que sea la lengua que hablen habitualmente, en el marco de una concepción global en que todos los ciudadanos acepten el uso de una y otra lengua, las lleguen a conocer y asuman la recuperación de la lengua catalana como uno de los factores fundamentales de la reconstrucción de Catalunya» (Preámbulo de la Ley de normalización lingüística de 1983).

Más adelante veremos qué se entiende por lengua propia. En cuanto a la lengua oficial dice la STC 31/2010 que «Aunque la Constitución no define, sino que da por supuesto lo que sea una lengua oficial, la regulación que hace de la materia permite afirmar que es oficial una lengua, independientemente de su realidad y peso como fenómeno social, cuando es reconocida por los poderes públicos como medio normal de comunicación en y entre ellos y en su relación con los sujetos privados, con plena validez y efectos jurídicos (sin perjuicio de que en ámbitos específicos, como el procesal, y a efectos concretos, como evitar la indefensión, las Leyes y los tratados internacionales permitan también la utilización de lenguas no oficiales por los que desconozcan las oficiales). Ello implica que el castellano es medio de comunicación normal de los poderes públicos y ante ellos en el conjunto del Estado español».

Preparando la ‘Ley del Catalán’ de 1983

Jordi Pujol gana las elecciones autonómicas de marzo de 1980 y comienza su larga etapa de ‘gobierno nacionalista» de la Generalitat, tal y como declara en su discurso de investidura. Reconstruir Cataluña como nación requiere recuperar la lengua catalana como lengua de uso general por la sociedad. La normalización lingüística es así un objetivo prioritario de la Generalitat y de toda la sociedad, para fer país y ser un sol poble, para la integración y la cohesión social. Y para lograrlo era necesario actuar con prudencia y conseguir el mayor consenso social y político posible, a fin de evitar reacciones en contra y conflictos contraproducentes.

La escuela, catalanizar la escuela, es así un instrumento fundamental para la normalización del catalán en la sociedad ya que permitirá extender a todos el conocimiento de esta lengua. Pero hay, al menos, dos modelos lingüísticos posibles en la enseñanza. El modelo de doble red escolar, una para catalanohablantes y otra para castellanohablantes, y el de una única red escolar en que estén todos los niños juntos en clase, sin separación por razón de la lengua (conjunción lingüística). La izquierda defendió la red escolar única, que favorece la integración social, mientras que Pujol y CDC eran inicialmente partidarios de la doble red, aunque luego asumieron la red única.

Otro debate era si iniciar la primera enseñanza de los alumnos castellanohablantes en la lengua materna e introducir progresivamente el catalán, o bien escolarizarlos en catalán desde el primer momento: conjunción lingüística bilingüe o conjunción monolingüe. El debate, después de unos años de aplicación del primer modelo, se acabó decantando finalmente por la segunda opción dando paso a la inmersión total en catalán: el catalán como única lengua vehicular de la enseñanza (todas las materias se enseñan en catalán, a excepción de las de Lengua castellana y Lengua extranjera).

Con esta mal llamada inmersión (es inmersión solo para los alumnos castellanohablantes) se planteó enseguida la cuestión (y se sigue planteando hoy), en una sociedad en que hay dos lenguas oficiales (catalán y castellano), que son también las lenguas más extendidas en la población, de qué peso ha de tener cada lengua en la docencia, ya que el castellano quedaba reducido a la asignatura de Lengua castellana. De este asunto nos ocuparemos más adelante.

Con respecto a la doble o única red escolar, la pedagoga y política Marta Mata ha dicho que los partidos de izquierda consiguieron que se adoptara el modelo de red escolar única, «sin separar a los niños catalanohablantes y castellanohablantes», pese a que el gobierno Pujol no veía mal hacer dos redes escolaresV.

Mata recuerda las palabras de su maestro, también maestro de su madre, Alexandre Galí (1886-1969) en 1966: «No separéis a los niños por razón de la lengua, haced lo que sea para no separar a los niños». De esta manera se consiguió, dice Mata en una Entrevista realizada en 2001, una buena convivencia lingüística, sin los conflictos que, por ejemplo, hay en Bélgica. »La realidad que tenemos aquí (es) de dos lenguas que conviven». Este modelo de conjunción lingüística se plasmó en 1983 en la Ley del catalán (Ley 7/1983), debatida en el Parlament durante 26 mesesVI.







	
La confluencia del nacionalismo y la izquierda catalana en torno a la normalización del catalán se tradujo en los años 80 en un apoyo muy mayoritario entre las fuerzas políticas a la normalización lingüística, un proceso que suponía centrar los mayores esfuerzos en la recuperación de la lengua catalana.

El instrumento adoptado en la escuela sería la mal llamada inmersión lingüística (toda la docencia en catalán), dirigida a que los niños castellanohablantes aprendieran bien y usaran el catalán







Antes se había puesto en marcha una Campaña por la normalización lingüística organizada por Ayuntamientos y entidades cívicas y culturales catalanas y patrocinada por la Generalitat, que perseguía crear un clima favorable a ‘la normalización del uso del catalán en su territorio natural’, evitando que se convirtiera en un ‘factor de discordia’.

Como parte de esta Campaña se publicó en 1981 el folleto ‘Por la normalización lingüística de Cataluña’, del Departament de Cultura i Mitjans (Medios) de Comunicació de la Generalitat de Catalunya (Direcció General de Política Lingüística), que incluía artículos de José Luis L. Aranguren, Antoni M. Badia i Margarit, Carlos Barral, José Agustín Goytisolo, Pedro Laín Entralgo, Antonio Marzal, Antonio Tovar y Francesc Vallverdú, sobre la cuestión de la lengua en Cataluña. Incluimos en el Anexo II las ideas principales reflejadas por estos autores, «que tienen una posición personal positiva» ante la cuestión, según dice Aina Moll en la IntroducciónVII.

En la Presentación del Folleto, Aina Moll (Menorca, 1930-2019), primera directora general de Política Lingüística (1980-1988), dice: «La normalización lingüística de Cataluña es tal vez el reto más importante que hay que afrontar en la construcción del Estado de las Autonomías previsto por la Constitución vigente». «Si somos capaces de restablecer el catalán en el lugar que le corresponde como lengua propia de Cataluña y como su lengua oficial al lado del castellano, tal como lo proclama nuestro Estatuto, con pleno respeto de los derechos individuales de cada ciudadano, pondremos realmente en marcha una Cataluña nueva, «més que mai un sol poble» (más que nunca un solo pueblo»).

Como puede comprobarse leyendo el folleto (o un resumen del mismo en el Anexo II), a partir de la situación de precariedad del catalán, unos autores defendían «como objetivo» el bilingüismo, también en la escuela, y otros la preeminencia del catalán. Más allá de esas diferencias, se trataba de conseguir que toda la sociedad asumiera pacíficamente el proceso de normalización o recuperación del catalán, porque «las discordias sobre cuestiones lingüísticas enrarecen el clima social y hacen difícil que la lengua catalana ocupe el lugar que le corresponde como instrumento normal de comunicación de nuestra Comunidad» (Aina Moll, «La nostra llengua». Editorial Moll, 1994).

Otro hito del proceso de normalización, en este caso de signo contrario, fue el MANIFIESTO DE LOS 2300 (de 25-1-1981)VIII, «una llamada de alerta» de intelectuales y profesionales que vivían en Cataluña, que criticaban lo que consideraban un «manifiesto propósito de convertir el catalán en la única lengua oficial de Cataluña« a costa de marginar el castellano de los espacios oficiales y públicos; que defendían la igualdad de derechos lingüísticos en Cataluña sin predominio de una lengua sobre otra, se oponían a la «inmersión lingüística« y defendían el derecho de los padres a escolarizar a sus hijos en su lengua materna, es decir, otro modelo de escuela con escolarización por separado de catalanohablantes y castellanohablantes. También criticaban a gobierno central y partidos políticos por no hacer nada frente a esta «discriminación».

El Manifiesto ponía de manifiesto, ya en 1981, que un determinado sector de la sociedad, al margen de los partidos representados en el Parlament, era contrario a la inmersión porque marginaba el castellano de los espacios oficiales y públicos (incluida la escuela). Veamos si esto es cierto o no.

Entre las normas de desarrollo de la ley de 1983 está el Decreto 107/1987, de 13 de marzo, por el que se regula el uso de las lenguas oficiales por parte de la Administración de la Generalitat de Cataluña.

Esta norma establece que, con carácter general, la Generalitat empleará el catalán en sus relaciones con los ciudadanos y entidades radicados en Cataluña (con algunas particularidades). Afirma que la lengua propia de Cataluña es el catalán y, por tanto, también lo es de las Administraciones y corporaciones dependientes de la Generalitat. Y que el uso del catalán y el castellano, lenguas oficiales, es de libre elección para los ciudadanos en sus relaciones con la Administración.

Luego regula con todo detalle los actos, documentos y comunicaciones de la Administración de la Generalitat y demás administraciones catalanas. Así, se harán en catalán las actuaciones administrativas internas, los impresos, los rótulos de oficinas, los programas informáticos, los estudios y trabajos que encargue la Generalitat, los contratos, las publicaciones, los anuncios, los asientos en los registros administrativos, los documentos dirigidos a las demás administraciones en el ámbito de Cataluña y las comunicaciones a personas físicas y jurídicas residentes en el ámbito lingüístico catalán.

También recoge el derecho de los ciudadanos a recibir las comunicaciones y notificaciones en castellano si lo solicitan, y que la Administración admitirá las comunicaciones que se le dirijan en castellano.

El Decreto recoge también que los funcionarios atenderán normalmente a los ciudadanos en catalán, así como el respeto a la elección de los ciudadanos de la lengua en que quieren ser atendidos.

Las disposiciones de la Generalitat se publicarán en las dos lenguas oficiales. Los cargos públicos se expresarán en catalán en los actos públicos en que intervengan por razón de su cargo.

El personal de la Administración que se relacione con el público tendrá conocimiento de las dos lenguas para poder hacer efectivo el derecho del ciudadano a elegir la lengua en que quiere ser atendido. La formación a los empleados públicos se impartirá normalmente en catalánIX.

Es decir, a partir de la afirmación de que la lengua propia de Cataluña es el catalán, se establece que la lengua de las Administraciones públicas catalanas en el ámbito interno y externo, es decir, en sus relaciones con los ciudadanos y personas jurídicas, es el catalán, sin perjuicio del derecho individual de los ciudadanos a ser atendidos en la lengua oficial que elijan si así lo solicitan.

No se configura, por tanto, desde el primer momento, un modelo de bilingüismo en el espacio de la administración pública en sus actuaciones internas y externas (que permitiría el uso simultáneo de las dos lenguas, la doble versión, en estas actuaciones), sino un modelo público monolingüe, en el que la lengua normalmente utilizada por la administración catalana es el catalán, sin perjuicio del respeto a los derechos lingüísticos individuales de cada ciudadano (derecho a elegir la lengua oficial en que desea ser atendido por la administración y a expresarse en ella en cualquier ámbito)X.

Este mismo modelo se implantará en la Enseñanza.

Los defensores de la inmersión consideran que este es el modelo adecuado para la recuperación de la lengua catalana, para la normalización. Los contrarios a la inmersión (como los autores del Manifiesto de los 2300) consideran que este modelo margina el castellano en el espacio público y oficial, es decir, busca instaurar una situación de diglosia, pero en sentido inverso a la existente en el franquismo, y critican que el gobierno central no defienda la lengua oficial del Estado.

Tanto los partidarios del modelo de inmersión (conjunción monolingüe) como los que lo cuestionan porque excluye el castellano como lengua vehicular (partidarios de una conjunción bilingüe no simétrica, con más peso del catalán que del castellano, pero con igual consideración de ambas lenguas como lenguas de docencia), reconocen que al inicio de la democracia el catalán se encontraba en una situación precaria y de desventaja respecto del castellano y que, por ello, era necesario compensar esa situación dándole un trato más favorable (la llamada «discriminación positiva») para equilibrar la situación de las dos lenguas, de manera que todos pudieran conocerlas y utilizarlas con suficiencia (normalización). Pero se planteaba si la inmersión debía aplicarse desde el inicio de la escolarización (Strubell), o bien había que utilizar en los primeros años la lengua materna (el castellano para los castellanohablantes) e ir introduciendo progresivamente el catalán. Esta segunda opción es la que adopta la legislación en una primera etapa de la normalización, hasta que en un momento posterior se pasa a la inmersión desde el inicio de la escolarizaciónXI.

Por otro lado, la mayor parte rechazaba la doble línea escolar (grupos separados en catalán y en castellano, o disyunción lingüística) porque no favorecería la integración social y crearía dos comunidades separadasXII.

«La lengua catalana se ha mantenido viva incluso en aquellos periodos históricos menos propicios...» en los que el castellano era el «único idioma académico, administrativo y jurídico». «Y este uso in vivo se ha dado no solo a nivel popular y en el hablar coloquial, sino en el uso de todas las clases sociales y en las más diversas manifestaciones culturales, científicas y artísticas». «La ‘descolarización’ del catalán no produjo su muerte como vehículo de comunicación oral, pero sí fue la causa de que el dominio de su escritura (e incluso de su lectura) se limitaran a una minoría que se veía progresivamente reducida», llegando a «convertir a muchos (catalanes) en ‘analfabetos de su propia lengua». «De esta situación ha querido liberarse siempre el pueblo catalán». Las circunstancias más propicias «se produjeron a partir de la década de 1960, en que se notó una cierta ‘tolerancia’ para las manifestaciones del ‘hecho regional’ no solo como simple folclore. Con ello se permitió un resurgir de algunas iniciativas privadas en defensa de la lengua catalana», que «se ampararon en organizaciones de matiz cultural ... desprovistas de finalidad política. Con su actuación iban poniendo la tierra en sazón y cultivando semillas que germinarían rápidamente cuando las disposiciones oficiales fueron más permisivas con el bilingüismo» (Octavio Mestre).

El catalanismo venía defendiendo durante el franquismo el derecho a ser escolarizado en la lengua materna. Con ello se reivindicaba el derecho de los catalanohablantes a la enseñanza del catalán y en catalán, en una época en que este derecho no era reconocido.

El Real Decreto 2092/1978, ya mencionado, la Ley de normalización lingüística 7/1983 y la Ley de política lingüística 1/1998, recogen el derecho a recibir la primera enseñanza en la lengua habitual del alumno (catalán o castellano), pero sin separar a los alumnos por su lengua (conjunción bilingüe). Para ello la Administración habría de habilitar los medios que fueran precisos.

Este derecho, como veremos enseguida, ya no se recoge en la normativa reglamentaria de los años 90, lo que confirma el propósito de evolucionar hacia una conjunción monolingüe en catalán en todas las etapas educativas, incluida la primera enseñanza, al establecer que el catalán, como lengua propia de Cataluña, es la lengua de la enseñanza, la lengua normalmente utilizada como vehicular y de aprendizaje en todas ellas. En dichas normas también se recoge el papel fundamental de la escuela en la transmisión de los elementos de la identidad nacional de Cataluña, entre los que destaca la lengua.

El catalán ya se estableció expresamente como lengua vehicular de la enseñanza en el artículo 3 del Decret 75/1992, de 9 de març, pel qual s’estableix l’ordenació general dels ensenyaments de l’educació infantil, l’educació primària i l’educació secundaria obligatòria a Catalunya [derogado por normas posteriores]:

3.1 El català com a llengua pròpia de Catalunya ho és també de l’ensenyament. S’utilitzarà normalmente com a llengua vehicular i d’aprenentatge de l’educació infantil (Para hacerlo posible se destinó a la primera enseñanza, desde el inicio de la normalización, a profesores que podían enseñar en las dos lenguas, que, por cierto, no eran muchos, ya que la mayoría de los profesores catalanohablantes habían pasado por una escolarización y formación en castellano, y muchos otros [alrededor del 40 %, según Strubell] no eran catalanes y no sabían hablar catalán).

Lo reitera el artículo 6 del Decret 94/1992, pel cual s’estableix l’ordenació curricular de l’educació infantil:

6.1 El català, com a llengua propia de Catalunya, ho és també de l’ensenyament. S’utilitzarà normalmente com a llengua vehicular i d’aprenentatge de l’educació infantil.

6.3 En qualsevol cas, es respectaran els drets lingüistics individuals de l’alumne, d’acord amb la legislación vigent.

Y el artículo 1.3 del Decret 101/2010, de ordenació dels ensenyaments del primer cicle educació infantil:

1.3. El català, com a llengua pròpia de Catalunya, s’ha d’utilitzar normalmente com a llengua vehicular i d’aprenentatge. Les activitats internes i externes de la comunitat educativa, tant les orals com les escrites i les comunicacions amb les famílies, han de ser normalment en català.

Els nens i les nenes tenen el dret a rebre l’ensenyament en català i a no ser separats en centres ni en grups classe diferents per raó de la seva llengua habitual. En tot cas es respectaran els drets lingüístics individuals de l’alumne o alumna, d’acord amb la legislació vigent.

El artículo 9. Projecte educatiu:

Cada centre educatiu, d’acord amb la seva autonomia pedagògica i organitzativa i en aplicació del capítol I del títol VII de la Llei 12/2009, d’educació, ha d’elaborar un projecte educatiu en el qual s’han de concretar els principis pedagògics i organitzatius, els valors, els objectius i les prioritats d’actuació, i que ha d’incloure:

La concreció per al desenvolupament del currículum.

Les característiques de l’entorn social, cultural i sociolingüístic, i els criteris d’ús de la llengua catalana en el centre.

Els criteris de no-discriminació i d’inclusió educativa.

Els criteris per a l’atenció a la diversitat de l’alumnat.

La concreció dels criteris metodològics, organitzatius i de seguiment i observación de l’infant.

L’organització de l’horari escolar, que inclourà les mesures per a l’acolliment i l’adaptació dels infants.

La concreció dels mitjans de relació amb les famílies.

El Decret 95/1992, estableix l’ordenació curricular de l’educació primaria. Y el 96/1992 de la ESO.

Preámbulo: A Catalunya, l’escola ha de ser l’espai on l’alumne adquireixi els senyals d’identitat nacional propis de la nostra personalitat col·lectiva: la història, la cultura, el patrimoni, les tradicions i, sobretot, la llengua pròpia han de ser-hi presents de manera fonamental per tal de desenvolupar la comunicació i l’expressió, el sentiment de pertinença i estimació al país, la relació amb l’entorn, l’obertura al món i la iniciació a participar en la societat que els envolta.

Capacitats: Artículo 2:

2.5 Conèixer i utilitzar correctament i apropiadament la llengua catalana, i si s’escau (y en su caso) l’aranesa, tant oralment com per escrit, emprant-la normalment com a llengua vehicular i d’aprenentatge.

2.6 Conèixer la llengua castellana a nivell oral i escrit de manera que pugui utilitzar-la apropiadament com a font d’informació i vehicle d’expressió.

6.2 Les assignacions temporals en cadascun dels cicles de l’etapa són: Per al cicle inicial:

Llengua catalana, llengua castellana i literatura: 385 hores (Llengua catalana i literatura: 140 hores; Llengua castellana i literatura: 140 hores; continguts i estructures lingüístiques comuns: 105 hores). Coneixement del medi: social i cultural: 140 hores. Coneixement del medi: natural: 140 hores. Educació artística: música: 105 hores. Educació artística: visual i plàstica: 105 hores. Educació física: 175 hores. Matemàtiques: 210 hores. Religió (voluntària): 105 hores. Esbarjo (recreo): 175 hores.

El Decret 142/2007 establece la ordenación de las enseñanzas de la educación primaria. Fue derogado por Decret 119/2015, y desarrollado por Ordre EDU/221/2007. A su vez deroga el Decret 223/1992 y parte del Decret 75/1992. Enlace.

En su Preámbulo dice que »La major complexitat i la diversitat lingüística i cultural de la societat catalana actual fan necessari potenciar des de l’escola la llengua pròpia, que ha d’esdevenir llengua comuna i factor de cohesió social de tota la població». En su art. 4 establece que la lengua catalana es eje vertebrador del sistema educativo: »El català, com a llengua pròpia de Catalunya, será utilitzat normalmente com a llengua vehicular d’ensenyament i aprenentatge i en les activitats internes i externes de la comunitat educativa: activitats orals i escrites de l’alumnat i del professorat, exposicions del professorat, llibres de text i material diàctic, activitats d’aprenentatge i avaluació, i comunicación amb les families.

Objetivos: 3. Desenvolupar la competència en la lengua catalana com a vehicle de comunicació parlada o escrita, per a la construcció dels coneixements, per al desenvolupament personal i l’expressió, i per a la seva participació en les creacions culturals. 4. Desenvolupar la competència en lengua castellana de manera que sigui posible que, al final de l’educació obligatòria, utilitzi normalmente i correctamente les dues llengües oficialsXIII.

Joan RidaoXIV distingue también en este proceso de normalización una primera etapa: la Ley de normalización de 1983 y el tránsito del modelo de ‘doble línea’ al de inmersión lingüística. Y una segunda etapa: la ley de política lingüística de 1998, y la Carta europea de las lenguas regionales o minoritarias (en la que las partes firmantes se comprometen a posibilitar una parte sustancial de todas las enseñanzas en las lenguas regionales o minoritarias).

En la primera etapa de la normalización la primera enseñanza se va a impartir en la lengua habitual de los niños y, en los demás niveles, el catalán va a ser la lengua vehicular predominante.

Como el modelo de normalización no se acababa de aplicar en algunos ámbitos de la enseñanza, el Departament d’Ensenyament inició una vía más directa hacia la normalización en todos aquellos centros que lo desearan: la inmersión lingüística. Este programa se aplicó a las escuelas en que el porcentaje de niños no catalanoparlantes era superior al 70 % y consistía en la enseñanza completamente en catalán. La inspiración de este modelo procedía de Quebec, donde se había implantado la inmersión en francés.

»Aquest nou model es començà a implantar durant el curs 1983-1984 a 19 aules de 12 escoles públiques de Santa Coloma de Gramenet després que es consultés en el procés de preinscripció de parvulari la llengua d’ensenyament que volien. Només un 13,3% van consignar el català. No obstant això, al llarg dels anys següents el nombre de famílies interessades augmentà fins al 51%. La implantació fou progressiva, sobretot en les poblacions amb més nombre de castellanoparlants. Seguí al Maresme (curs 1984-1985) i posteriormente a Barcelona i la seva àrea metropolitana, al Baix Llobregat, al Vallès Occidental i Oriental, a Tarragona i els seus nuclis i a Lleida i les seves zones industrials. No tots els centres ho van aplicar amb la mateixa intensitat, atenent a la realitat sociolingüística del seu entorn, però l’any 1992 el programa ja s’aplicava a 800 escoles i s’estima que uns 55.000 nens i nenes castellanoparlants van iniciar els estudis en català cada any». (Enlace a la tesis de licenciatura de Cristina Pacheco).

Con el Decreto 75/1992, que establecía la ordenación general de las enseñanzas en todas las etapas, «el catalán pasaba a ocupar el primer lugar en todos los niveles educativos, poniéndose fin al sistema educativo de «doble línea» en el que la primera enseñanza se impartía en la lengua inicial del alumno.

La Ley de Normalización Lingüística de 1983 (ley 7/1983 o LNLC)

La Ley de 1983, llamada la Ley del Catalán, vino acompañada por una experiencia piloto de escolarización en catalán en una escuela pública (de nueva creación), por primera vez, en el curso 1983-1984, impulsada por un grupo de familias (la mayor parte castellanohablantes) y maestros. La prueba piloto se llevó a cabo en la escuela Rosselló Pòrcel, junto al multicultural barrio de Fondo, en Santa Coloma de Gramenet, hace algo más de 40 años, con el apoyo del Ayuntamiento (PSUC) y de otros agentes como la histórica revista Grama, que hicieron campañas a favor de la enseñanza en catalán en un ambiente de consenso social. Fue la primera escuela pública que aplicó la inmersión en catalán a partir de 1983.

A raíz de esta experiencia piloto se inició el Programa de Inmersión Lingüística de la Generalitat en otras 19 aulas de la localidad, en colegios ya existentes y en el mismo curso 83-84. Así se fue extendiendo la inmersión con los padres que escogían la educación en catalán, que fueron aumentando año a año. Con la inmersión los alumnos «aprendían las dos lenguas, porque el castellano tenía y tiene un gran peso y presencia social», dice Lacasta, docente y concejal de enseñanza entonces. Donde no había inmersión «los alumnos no conseguían dominar el catalán», añade. Otro cambio fue hacer los comunicados de los centros a las familias y los rótulos en catalán.

«Cuarenta años después, una madre defensora de la inmersión entonces y hoy (Marga Dordella) y su hija (Mar Gómez), que participaron en la prueba piloto, lamentan el debilitamiento de aquel «gran consenso social» colomense en los prolegómenos de la inmersión: «Me sabe mal que se haya bajado la guardia: la lengua de uso social en la escuela hoy es el castellano», dice la hija (Mar Gómez)XV.

Hoy no hay la misma conciencia ni, por tanto, el mismo consenso «y eso explica que en la escuela (en clase) se hable en catalán, pero en el patio (se hable) en castellano», dice la profesora e inspectora Neus Ollé, que vivió el cambio a la inmersión en todos los centros en Mollet del Vallès a partir de 1990. «Los inspectores colaborábamos como lo hicieron los partidos nacionalistas y los de izquierdas como el PSUC, que tuvieron un gran papel. No hubo especiales problemas, sino todo lo contrario, unanimidad». «Las quejas de algunos profesores y padres han venido con la segunda generación», dice Neus.

Santa Coloma es hoy la ciudad catalana de más de 50.000 habitantes donde un menor porcentaje de vecinos (un 76,1%, lejos del 89% de Vilanova i la Geltrú, que lidera el ranking) hablan bien o con dificultades la lengua catalana. Enlace a estos datos.

El secretario de Política Lingüística de la Generalitat, Francesc Xavier Vila (2021-2024), en el govern de Pere Aragonés (actual conseller), que precisamente realizó su tesis doctoral en la escuela Rosselló Pòrcel de Santa Coloma, lo tiene claro: «La manipulación política de la lengua catalana ha debilitado y crispado las bases que fundamentaron el consenso sobre la inmersión en Santa Coloma»XVI. Vila fue nombrado en 2024 conseller de Política Lingüística de la Generalitat de Catalunya en el govern de Salvador Illa.

Con esta ley 7/1983 comienza el proceso de normalización lingüística en la legislación y en las políticas de la Generalitat. Fue aprobada por 105 votos a favor, ninguno en contra y 1 abstención. Es decir, contó con el apoyo prácticamente unánime de todos los partidos políticos presentes en el ParlamentXVII.

En su preámbulo, dice que «La lengua catalana, elemento fundamental de la formación de Cataluña, ha sido siempre su lengua propia, como instrumento natural de comunicación y como expresión y símbolo de una unidad cultural con profundo arraigamiento histórico. Además, ha sido testimonio de la fidelidad del pueblo catalán hacia su tierra y su cultura específica»XVIII.

La recuperación del catalán es, así, uno de los elementos fundamentales de la reconstrucción de Cataluña, dice el preámbulo de la Ley, que establece que la Generalitat garantizará el uso normal y oficial de los dos idiomas oficiales en Cataluña (la doble oficialidad: el catalán como lengua propia y oficial de Cataluña, y el castellano como lengua oficial del Estado) y asegurará su conocimiento en condiciones de plena igualdad, superando la actual desigualdad lingüística.

Los ejes principales de la Ley son: la introducción del catalán en la Administración y las corporaciones públicas, el establecimiento de un sistema educativo único que posibilitara a todos el conocimiento y uso del catalán, y la promoción de la lengua y la cultura catalanas en los medios de comunicación institucionales (Mirambell).

La Ley de normalización lingüística de 1983 (LNLC), en sus artículos 14 a 20, estableció el derecho a recibir la primera enseñanza en la lengua habitual del alumno, ya sea esta el catalán o el castellano, y la enseñanza obligatoria de las dos lenguas oficiales en la enseñanza no universitaria. El objetivo es que los alumnos puedan utilizar normal y correctamente ambas al final de los estudios básicos. En los centros de enseñanza superior profesores y alumnos tienen derecho a expresarse en la lengua oficial que prefieran, y se ofrecerán cursos de catalán para ambos colectivos. El profesorado debe conocer las dos lenguas, de acuerdo con las exigencias de su labor docente. Para ello se incluirá en los planes de estudios de los Centros de formación del profesorado la enseñanza de ambas lenguas. En los centros de enseñanza el vehículo de expresión normal será el catalán. En los medios de comunicación (televisión, radio, prensa, etc., de la Generalitat) se promoverá la lengua y la cultura catalanas y se utilizará normalmente la lengua catalana, dice la Ley (artículo 21.1). El catalán es también la lengua propia de la Generalitat, de la Administración Territorial y Local, y de las demás Corporaciones públicas dependientes de la Generalitat. Las dos lenguas oficiales se usarán en la forma determinada por la Ley.

El objetivo de lograr la plena igualdad de ambas lenguas que consagra el Estatut, es decir, el bilingüismo en Cataluña, que es una riqueza para todos, ¿podía conseguirse eliminando progresivamente el castellano como lengua vehicular en la enseñanza y en las administraciones públicas? El aprendizaje y uso del castellano, en su caso, en la familia, en la calle, en la televisión, en Internet, etc. ¿podía suplir la ausencia del castellano como lengua docente, tanto para los alumnos castellanohablantes como catalanohablantes? La utilización prácticamente exclusiva de la lengua catalana por las administraciones públicas y sus medios de comunicación, ¿respeta la condición constitucional de lengua oficial del Estado del castellano y, por tanto, de lengua de todos los poderes públicos en sus relaciones con los ciudadanos? Estos son los grandes interrogantes que se planteaban y se plantean aún en relación con la inmersión, la normalización y la «lengua propia».

Detengámonos un momento en el concepto de inmersión lingüística. Es la exposición intensiva, durante toda la jornada, a una segunda lengua (el catalán, L2 para los castellanohablantes en Cataluña) para aprenderla más rápidamente y lograr el bilingüismo de los alumnos. Las estancias lingüísticas en el extranjero (Erasmus, colonias de verano) son otros ejemplos de aplicación de esta metodología de aprendizaje de idiomas. También se puede dar la inmersión con los inmigrantes que van a vivir a un nuevo país cuya lengua no conocen; se trata de que la aprendan lo antes posible para que puedan integrarse, estudiar, conseguir un trabajo, etc. Esto se logra con la escolarización total (inmersión) en una nueva lengua, diferente de la que se utiliza habitualmente en casa. En la nueva lengua se realiza también el aprendizaje de la lectura y la escritura.

El término inmersión no se usa bien ya que «enseñar en catalán a un catalanohablante técnicamente no es inmersión». «La inmersión es un sistema de enseñanza en otra lengua que no es la tuya habitual». Se usa «inapropiadamente para designar otra cosa, que es el uso del catalán como lengua vehicular en las escuelas» para que los castellanohablantes aprendan y usen el catalán. «Ahora parece que la discusión es si esta lengua vehicular debe ser la única. En otros modelos no es así.XIX En España hay casos como el País Vasco, donde existe cierta capacidad de elección de las familias, lo mismo que sucedía en la Comunidad Valenciana hasta hace poco. Y, si salimos fuera, hay casos claros de lo que se llama ‘separatismo lingüístico’, modelos en los que las familias pueden escoger, y otros que no. Algunos lo han planteado para Catalunya, pero tampoco queda muy claro si hablamos de dos líneas separadas o de bilingüismo (Branchadell)XX.

En la escuela catalana la inmersión lingüística se inició con la LNLC de 1983 al convertir el catalán progresivamente en la lengua vehicular de la enseñanza, de forma que todas las materias, salvo las de Lengua Castellana y Lengua extranjera, se impartieran en catalán. Esta inmersión, según sus impulsores, garantiza un conocimiento suficiente del catalán, aunque los alumnos hablen otro idioma fuera de la clase. La inmersión sería, así, una actuación dirigida, junto a otras medidas, a lograr la normalización o extensión en la sociedad, a través de la escuela, del conocimiento y uso del catalán.

«Los datos demostraban que los castellanohablantes nunca llegaban a dominar el catalán en aquellos centros en los que los niños hacían la enseñanza en castellano», recuerda Joaquim Arenas en conversación con el diario ARA (19-12-2021) para explicar la necesidad de la inmersión (del artículo «Del consenso político y social a la trifulca», citado en Nota 19).

»En el curso 1983-1984 se aplicó por primera vez el Programa de Immersión lingüística en las escuelas públicas de municipios con una gran población de habla castellana, fruto de la inmigración española, como Santa Coloma de Gramenet o Sabadell. Con muy buena acogida social -las voces contrarias al modelo fueron marginales-, la escuela en catalán se convirtió a partir del curso 1992-1993 en el modelo de enseñanza en toda Cataluña» (Strubell).

La normalización lingüística exigía contar con profesorado preparado para enseñar Lengua catalana y para enseñar el resto de las materias en catalán. Para ello se llevaron a cabo acciones de formación, reciclaje y normalización lingüística del profesoradoXXI.

El proceso de normalización e inmersión lingüísticas se profundiza legalmente en 2009 al suprimirse en la ley el derecho a recibir la primera enseñanza en la lengua habitual y sustituirlo por una atención individualizada al alumno que lo precise. Unos años antes ya se habían puesto en marcha las Aulas de acogida.

Los partidarios de la inmersión lingüística la consideran un éxito porque ha favorecido la cohesión y la integración sociales, evitando la separación en dos comunidades, a pesar de que, dicen, es un proceso inacabado y con deficiencias: aunque los alumnos tienen todas las asignaturas en catalán (salvo Lengua castellana y Lengua extranjera), cuando trabajan en grupo o salen del aula muchos utilizan entre ellos, sobre todo, el castellano. Por otro lado, en Secundaria hay docentes que no dan todas sus clases exclusivamente en catalán, a pesar de la norma.

Efectivamente, la normalización lingüística ha logrado generalizar el conocimiento del catalán: la inmensa mayoría de la población entiende y puede utilizar ambas lenguas. Este era su objetivo fundacional. El catalán no retrocede en valores absolutos, se transmite en la familia, se mantiene e incluso gana hablantes. Hay datos que desmienten que el catalán está en retroceso y en un proceso de sustituión lingüística (Branchadell). El problema reside, dicen algunos, en que los catalanohablantes iniciales se van reduciendo en porcentaje y son hoy una minoría al aumentar rápidamente la población que llega a Cataluña procedente de fuera de España. Pero esto se ve compensado en parte por los que teniendo otra lengua inicial usan el catalán como lengua habitual. Frances X. Vila (conseller de Política Lingüística) relativiza ese dato del porcentaje que tiene el catalán como lengua inicial y también cuestiona el rechazo de algunos al bilingüismo:

«Cuando Italia se creó como Estado, solo el 10% sabía hablar italiano, y ahora es la lengua oficial. El hecho de estar	al 29% lo único que te dice es que es más difícil de remontar que estando en el 30% o 31%, pero no hay límites mágicos».

«En el movimiento del activismo lingüístico hay algunas palabras tabúes, y se entiende el bilingüismo como el mal, especialmente en Cataluña; en otras zonas, como la Cataluña Norte, no pasa»; «la situación de la lengua es diversa y delicada, pero al mismo tiempo, reversible».

Otra cosa es el nivel de competencia alcanzado en una y otra lengua, claramente mejorable para muchos alumnos.

La consellera de Cultura en el gobierno de Quim Torra (de marzo de 2019 a septiembre de 2020), Mariàngela Vilallonga, decía en el acto de presentación de la Encuesta de Usos Lingüísticos de 2018 que «El sistema de inmersión lingüística funciona». Ester Franquesa, directora general de Política Lingüística, quiso remarcar que las cifras del estudio demuestran que no parece que haya que preocuparse mucho, actualmente, por la transmisión lingüística: «El catalán no tiene un comportamiento de lengua minoritaria, al contrario, quien no tiene el catalán como primera lengua también la transmite: con su abuelo utiliza el castellano, pero con su hijo emplea el catalán», ejemplifica. «Hay que decir sin temor que el catalán goza de un prestigio social y su uso permite una movilidad social; estas estadísticas analizan el saber, el poder y el querer usar una lengua; hemos de lograr que todos quieran hablarla», sostiene la consellera de Cultura». Franquesa admite que entre los jóvenesXXII la situación del catalán «no es tan negativa como se dice». «Cada vez hay usos más compartidos de catalán y castellano»XXIII. Esta opinión se ve confirmada por los datos de la Encuesta de 2023 (ver en Anexo IX).

El periodista Carles Geli, que informaba en El País sobre el acto de presentación de la Encuesta de 2018 (ver el enlace anterior), titulaba su crónica de 8-7-2019:

«El uso del catalán crece: lo entiende el 94,4% y lo habla ya el 81,2% [el 85,5% lo lee y el 65,3% lo sabe escribir (en 1981 solo era el 31,5%)]. La Encuesta de usos lingüísticos de Cataluña constata que un 70,6% de las conversaciones se empiezan en catalán, 2,7 puntos por encima del 2013».

Por su parte, Albert Branchadell cuestiona, cinco años después, el discurso de que el catalán está en situación de emergencia lingüística en su artículo, de 23-12-2024, «El futuro del catalán: ¿estamos tan mal?». Enlace.

En este artículo Branchadell dice:

«Mucha gente ha interiorizado (en los últimos años) el discurso mediático de la emergencia lingüística», como consecuencia de que «se ha hecho un esfuerzo por magnificar los síntomas de debilidad ante otras circunstancias que señalan la resiliencia del catalán, sobre todo en términos comparativos». Hay «datos que indican (reiteran) la debilidad del catalán», pero según los datos que proporcionan tres encuestas de 2020, 2022 y 2023 hay que relativizar «el deterioro entre los sectores más jóvenes de la población, una información que los medios han silenciado o no han destacado». «El catalán es la lengua habitual del 35% de jóvenes entre 15 y 19 años, un porcentaje que está por encima de la media y por encima del porcentaje del siguiente grupo de edad (20-24 años), el cual también está (bastante) por encima del grupo de 25-29 años. Pregunta: contrariamente a lo que parece, ¿podría ser que en Barcelona estuviera subiendo una generación que usa más el catalán?» «En la Encuesta de Servicios Municipales de Barcelona de 2023 se pone de manifiesto el mismo fenómeno, aquí sí de manera espectacular. El catalán es la lengua habitual del 37% de jóvenes de 18-24 años, un porcentaje que se encuentra nada menos que 16 puntos por encima de los jóvenes de 25-34 años». Estos datos «sugieren que el aparente declive podría estar frenándose» y no se puede afirmar sin más que «el catalán retrocede entre los jóvenes. Los datos son más complejos que los titulares a veces interesados y una aproximación responsable debe captar todos los matices». «Desde que el insigne sociolingüista Joshua Fishman escribió Reversing Language Shift, en el que alababa el caso catalán como una historia de éxito en los procesos de reversión de la sustitución lingüística, el catalán ha sido un referente para muchas otras lenguas en situaciones de inferioridad histórica, demográfica, social y política».

En otro artículo dice que el catalán no vive un proceso de sustitución:

«Si el catalán estuviera viviendo un proceso clásico de sustitución lo que esperaríamos es que el porcentaje de personas que tienen el catalán como lengua inicial se fuera reduciendo entre la población más joven, como consecuencia de la interrupción progresiva de la transmisión lingüística entre las generaciones. Curiosamente, al catalán le pasa lo contrario: el uso del catalán con los hijos sigue siendo netamente superior al uso del catalán con los padres». Por otro lado, el catalán repunta entre los más jóvenes: «El porcentaje de jóvenes de 15-29 años que tienen el catalán como lengua inicial supera ampliamente el porcentaje correspondiente a la segunda franja de edad (y las siguientes). Pasa exactamente lo mismo con la lengua de identificación y la lengua habitual» (Albert Branchadell (2025): «I si el català estigués repuntant?». El País, 23-2-2025.

«Los defensores de esta política (sostienen) que la política de inmersión garantiza que los alumnos acaben siendo bilingües, y que ello tiene vinculadas ventajas a nivel cognitivo (Costa y Sebastián-Gallés, 2014; Bialystok et al., 2012) y laboral (Capellari y Di Paolo, 2018); que representa un potencial para incrementar la cohesión social (Newman et al., 2008); y que no afecta al rendimiento académico de los alumnos catalanes (Arnau y Vila, 2013). Arguyen, adicionalmente, que esta política también garantiza a los alumnos catalanes un dominio de la lengua castellana similar al de los estudiantes de otras comunidades autónomas al acabar la escolarización obligatoria (Consell Superior d’Avaluació del Sistema Educatiu, 2017)». [Calero:, 2019:20, si bien Calero cuestiona algunas de esas afirmaciones].

Para Pere Mayans, la inmersión ha sido una «iniciativa ambiciosa y compleja, y ha sido uno de los éxitos colectivos de la escuela catalana. Dos de las múltiples causas que la hicieron posible fueron el consenso de toda la sociedad y el entusiasmo y profesionalidad de maestros y maestras que supieron asociar esta inmersión catalana en el sistema educativo con la renovación pedagógica y con una apuesta clara por una escuela catalana democrática y de calidad».

El Programa de Inmersión Lingüística (PIL) que puso en marcha el Departamento de Enseñanza a partir de esta ley 7/1983 se ha definido como «un programa que permite el aprendizaje en una lengua diferente (L2) a la lengua familiar del alumno (L1). Tiene como objetivo facilitar, desde el primer momento, la incorporación al sistema educativo del alumnado que no tiene el catalán como lengua habitual. El PIL se basa en las experiencias aplicadas en Quebec y en algunas zonas de Estados Unidos, valoradas positivamente según sus impulsores por psicolingüistas y pedagogos de todas partes, y se considera una herramienta necesaria para superar una escolarización deficitaria en relación con el catalán y que fuese capaz de ayudar a conseguir que todo el alumnado, independientemente de su origen, tuviera, al acabar la enseñanza obligatoria, el dominio adecuado de la lengua catalana.

Las experiencias y las teorías sobre la adquisición de dos lenguas aportadas por J. Cummins, J. A., Fishman y E. Lambert, entre otras, proporcionaban una base suficientemente sólida para ofrecer una propuesta nueva y estimulante para un gran número de escuelas que, hasta entonces, no habían visto el camino para llegar al bilingüismo de su alumnado monolingüe no catalanohablante. El éxito de este programa, según palabras de Josep M. Artigal, se basaba en que «las lenguas no se aprenden primero y se utilizan después, sino que las lenguas se aprenden cuando se usan»XXIV.

En cambio, los críticos con la inmersión cuestionan que, desde el punto de vista pedagógico y de equidad, haya sido un éxito, además de ser, desde el punto de vista jurídico, contraria a la Constitución por la exclusión del castellano como lengua vehicular. En la inmersión hay «ganadores y perdedores», dicen. Los perdedores son los que no utilizan en casa el catalán (castellanohablantes y hablantes de otras lenguas no oficiales), que obtienen peores resultados académicos que los catalanohablantes, según los Informes PISA (ver Anexo VIII)XXV.

También consideran que los castellanohablantes no acceden a un nivel de castellano culto y académico debido a que el lenguaje propio de las distintas materias (Ciencias, Matemáticas, etc.) lo adquieren en catalán. »No existe evidencia actualizada y comparable acerca del nivel de lengua castellana de los alumnos catalanes». Y «hasta el momento no existe evidencia empírica robusta respecto a los posibles efectos (positivos o negativos) de la política de inmersión lingüística sobre el desempeño académico de los alumnos». «Las condiciones que se daban a principios de la década de 1980, en que la lengua catalana se encontraba en clara inferioridad, han cambiado”; «la inmersión impide que los alumnos sean escolarizados en su lengua materna, lo que podría afectar a su rendimiento académico” (Jorge Calero, 2019, págs. 20-21, con cita de Convivencia Cívica Catalana, 2016, y de AEB, 2017). Por ello, defienden que otra u otras asignaturas no lingüísticas deberían impartirse en castellano.

Del consenso a la trifulca19

Cabe preguntarse si la aplicación de esta política de inmersión y normalización es hoy aceptada pacíficamente por la sociedad catalana, o bien se producen conflictos y discrepancias a este respecto. Es una de las cuestiones que hemos planteado en las Entrevistas. En el Anexo X ofrecemos los datos de cuatro Encuestas sobre el apoyo social a la inmersión, junto con un análisis de los mismos.

Muchos creen que el consenso inicial se ha resquebrajado, incluso que se ha roto. Otros afirman que ese consenso es un mito. Lo cierto es que, a diferencia del Parlament de 1983, que aprobó la Ley de Normalización de 1983 casi por unanimidad, posteriormente algunas fuerzas políticas (Ciutadans, PP y Vox) se han manifestado en contra de la inmersión en catalán. Y otras creen que el modelo debe actualizarse y flexibilizarse (PSC, ERC)XXVI.

Hay coincidencia en que el conflicto político y judicial es perjudicial para la lengua catalana, pero hay divergencias sobre su origenXXVII.

Los defensores de «la escuela en catalán» consideran que la beligerancia contra la inmersión forma parte de la lucha política de los «partidos españolistas» contra los partidos nacionalistas/independentistas que reivindican la autodeterminación y la independencia. Los contrarios a la inmersión, en cambio, consideran que el nacionalismo catalán utiliza la escuela y la lengua para su proyecto político secesionista contrario a la Constitución (una lengua, una nación, un estado propio, independiente de España) y que esta es la raíz del conflicto político y lingüístico.

El conflicto judicial se produce, según los contrarios a la inmersión, por la vulneración de los derechos de los castellanohablantes (la exclusión del castellano como lengua vehicular) y por el incumplimiento de las sentencias del Tribunal Constitucional y de otros tribunales por parte de la Generalitat. Para los defensores a ultranza del modelo el conflicto judicial deriva de la pretensión del Estado de acabar con la escuela en catalán, un modelo que «no se toca»XXVIII.

Esta batalla política y judicial en torno a la inmersión acaba trasladándose a ciertos sectores de la sociedad, como las asociaciones cívicas que defienden una u otra lengua, articulistas y las redes sociales. Algunos particulares y familias han planteado reclamaciones ante la administración, que han acabado en sentencias de los Tribunales (las del 25 % de castellano). La prensa se ha hecho eco de estas resoluciones, la administración educativa las ha criticado y las redes sociales se han utilizado, como ocurre a menudo, para amplificar el tema, a veces atacando con insultos y amenazas a las familias reclamantes. Todo esto ha podido alterar en alguna medida y durante un tiempo el clima normal del centro educativo en cuestión. Pero, según dicen buena parte de nuestros entrevistados, son pocos casos; no existe un conflicto general y explícito en la sociedad por las lenguas. Los enfrentamientos se circunscriben a esos casos, aunque tengan mucho eco.

Los medios publican noticias sobre casos concretos de discriminación y abuso por razón de lengua, que, aunque sean minoritarios, hay que tener en cuenta para adoptar las medidas adecuadas para ponerles coto20 Las asociaciones cívicas, por su parte, recogen reclamaciones de personas que consideran que no se han respetado sus derechos lingüísticos, les asesoran y emprenden acciones para intentar corregir esas situacionesXXIX.

Ya en 1985 una familia recurrió ante los Tribunales normas reglamentarias que desarrollaban la ley 7/1983, de normalización lingüística, los recursos llegaron al Tribunal Supremo, que planteó una cuestión de inconstitucionalidad ante el Tribunal Constitucional, y este, en su Sentencia 337/1994, avaló la constitucionalidad de los artículos de la Ley impugnados. Dada su importancia, analizamos esta Sentencia en un AnexoXXX.

Los artículos de la LNLC de 1983 controvertidos y las dudas de constitucionalidad suscitadas por el Supremo (en cursiva) fueron los siguientes:

El artículo 14.1 de la Ley 7/1983, que dice: «El catalán, como lengua propia de Cataluña, lo es también de la enseñanza en todos los niveles educativos».

¿Se excluye el castellano como lengua de enseñanza?

El 14.2: «Los niños tienen derecho a recibir la primera enseñanza en su lengua habitual, ya sea ésta el catalán o el castellano. La Administración debe garantizar este derecho y poner los medios necesarios para hacerlo efectivo. Los padres o los tutores pueden ejercerlo en nombre de sus hijos instando a que se aplique».

¿No existe este derecho en etapas posteriores?

El 14.4: «Todos los niños de Catalunya, cualquiera que sea su lengua habitual al iniciar la enseñanza, deben poder utilizar normal y correctamente el catalán y el castellano al final de sus estudios básicos».

¿Se impone un deber de conocimiento del catalán que no establece la Constitución?

El 14.5 dice que la Administración tomará las medidas convenientes para que los alumnos no sean separados en centros distintos por razones de lengua y para que la lengua catalana sea utilizada progresivamente a medida que todos los alumnos la vayan dominando.

La conjunción lingüística, ¿no significa una sola línea educativa para todos, pero bilingüe?

¿No se instaura con esta Ley una conjunción monolingüe?

El artículo 15 de la Ley dice que no se puede expedir el certificado de grado de la enseñanza general básica a ningún alumno que, habiendo empezado esta enseñanza después de publicada la presente Ley, no acredite al terminaría que tiene un conocimiento suficiente del catalán y del castellano.

¿Se invade una competencia del Estado cual es la de establecer los requisitos para la obtención de los títulos académicos?

El artículo 20: «Los centros de enseñanza deben hacer de la lengua catalana vehículo de expresión normal, tanto en las actividades internas, incluyendo las de carácter administrativo, como en las de proyección externa».

¿Se excluye el castellano en dichas actividades?

Y el artículo 21.1 establece que «La lengua utilizada normalmente en los medios de comunicación públicos debe ser la catalana».

¿Se excluye el castellano en dichos medios de comunicación?

«La importante STC 337/1994, que resolvió estas dudas de constitucionalidad, declaró la plena constitucionalidad del modelo de conjunción lingüística presente en CataluñaXXXI y que el catalán, como lengua propia de este territorio, es la lengua vehicular de la enseñanza y su centro de gravedad (FJ 7, 8 y 10)». «El TC llega a esta conclusión sobre la base de dos objetivos a alcanzar: la integración y cohesión social y la normalización lingüística, para corregir situaciones pretéritas de desequilibrio y postergación del catalán» (Ridao 2021, op. cit.: 33). «Pero no (es) la única que goce de tal condición (de lengua vehicular), predicable con igual título del castellano en tanto que lengua igualmente oficial en Cataluña» (Ridao 2021:16).

Para el TC, por tanto, el castellano es (debe ser) también lengua vehicular de la enseñanza, aunque se le de más peso al catalán para conseguir la normalización de esta lengua. Treinta años después de esta Sentencia del TC algunos sostienen que esa normalización se ha conseguido ya, en cuanto que se ha generalizado el conocimiento del catalán (90 %), y que es hora de dar más peso al castellano en la escuela como lengua docente. Los que se oponen a esta tesis (defensores de la ‘escuela en catalán’ y contrarios al bilingüismo, por tanto, opuestos a dar más espacio al castellano) dicen que el catalán sigue estando en peligro porque, aunque se conozca, su uso no se ha generaalizado. Esta afirmación debe ser matizadaXXXII.

No hay que olvidar que el uso de las dos lenguas principales (que ya todos conocen) es una opción individual, forma parte de las libertades individuales reconocidas en un régimen democrático, si bien condicionada por los hábitos y por los contextos en que cada uno se desenvuelve. Y que el objetivo primordial (no único) de la normalización ha sido, y es, generalizar el conocimiento del catalán para que los castellanohablantes puedan usarlo.

Actualizar la ley de 1983

Hacia el final de la primera etapa de la normalización (1983-1998), en que se aplica la Ley de Normalización de 1983, «el conocimiento del catalán había avanzado bastante... Según los datos del censo de 1991, de los mayores de 2 años, el 93,8 % dice entender el catalán, un 68,3 % lo habla, un 39,9 % lo escribe y solo un 6,3 % dice que no lo entiende. El avance ha sido positivo pero las carencias, evidentes en diversos ámbitos, son señaladas por los expertos (Marí, 1992): se avanza en el conocimiento, pero no lo suficiente en el uso.

Las antiguas demandas de reforma o actualización de la Ley de 1983 adquieren más fuerza y provienen de diversos ámbitos: intelectuales, políticos y sociales (Mirambell, 1987; Vernet, 1991; Martí, 1992; Colominas, 1992). La Dirección General de Política Lingüística (DGPL) recibe las señales y el nuevo director comienza a preparar el terreno para hacer este cambio en la normativa, a la vez que da un nuevo impulso a la política lingüística». La tarea de actualizar la normativa se encarga al Institut d’Estudis Catalans; se aprueba la Ley 3/1993, del Consumidor, que dedica un capítulo a los derechos lingüísticos del consumidor; se promueve el Consejo Social de la Lengua Catalana en 1991 como órgano de asesoramiento e implicación social en la política lingüística; se elabora el Plan General de Normalización Lingüística (PGNL). Se produce un debate entre los partidarios de avanzar en la normalización y los reticentes o contrarios, «que se prolongará durante todo el proceso de elaboración de la nueva ley y durante los primeros tiempos de su aplicación. (Unos) consideran que el modelo previsto en la LNLC es el adecuado, si bien discrepan de la aplicación que ha hecho de él el Govern de la Generalitat. (Para el otro grupo), lo previsto en la LNLC ha quedado obsoleto: la sociedad ha cambiado mucho y las herramientas de 1983 no aseguran la recuperación real de ámbitos de uso para la lengua catalana. Piensan que hace falta una nueva ley, o, al menos, una actualización de la LNLC». Una vez que esa idea empieza a ser mayoritaria entre los sectores que están a favor de la catalanización, se puede convenir en que se entra en una nueva etapa de esta política. El proceso se pone en marcha en el invierno de 1996-1997, en un contexto más favorable como consecuencia del pacto de gobernabilidad del Estado entre PP y CiU (permite gobernar al PP, que no obtiene mayoría absoluta en las elecciones generales de 1996, con el apoyo externo de CiU). Tampoco había ninguna sentencia pendiente en el TC por temas lingüísticos ni campaña electoral a la vista. Y había una mayoría absoluta nacionalista en el Parlament (CiU y ERC). La nueva Ley (la Ley 1/1998, de política lingüística) la aprueba el Parlament en diciembre de 1997XXXIII.



La ley 1/1998, de 7 de enero, de política lingüística (BOE de 11-2-1998)

Vino a sustituir y actualizar (no la deroga)XXXIV la Ley de normalización de 1983 (LNLC), quince años después.

Dice en su Preámbulo que la lengua catalana no ha alcanzado la plena normalización: muchos ciudadanos de Cataluña tienen como lengua materna la castellana, en la cual se expresan preferentemente y con la que han contribuido a enriquecer la cultura catalana. De aquí la necesidad de una política lingüística que ayude eficazmente a normalizar la lengua propia de Cataluña. Reconoce que la ley de normalización de 1983 ha tenido una «enorme trascendencia en la historia de la lengua»...»y en catorce años de vigencia ha permitido que se extendiera su conocimiento entre la gran mayoría de la población», un proceso de normalización que ha sido «una política concertada entre todos los sectores de la sociedad». Esta generalización del conocimiento del catalán «no siempre ha supuesto un aumento similar en los usos públicos»; además, «en el tiempo de vigencia de la Ley se han producido cambios trascendentes»: entre otros, «se ha producido un cambio notable en los flujos migratorios»; por su parte, la Unión Europea y su Parlamento han aprobado diversas resoluciones y declaraciones sobre las lenguas y culturas de las minorías regionales, y el Tribunal Constitucional ha elaborado una jurisprudencia sobre esta materia que supone, junto a la legislación catalana y los estudios doctrinales, una importante evolución del derecho lingüístico en nuestro país.

Todo ello hace aconsejable modificar y actualizar la Ley de 1983, renovando el acuerdo político y social que hubo entonces, para consolidar el proceso de normalización y avanzar en la generalización del uso social de la lengua catalanaXXXV en todos los ámbitos: en la Administración, la enseñanza, los medios de comunicación social, las industrias culturales y el mundo socioeconómico.

Es decir, mediante la legislación se amplían los ámbitos en que es obligado o necesario el uso del catalán, siempre respetando el derecho de opción individual. Y mediante las políticas de fomento (que incluyen subvenciones, bonificaciones y exenciones fiscales) se promueve el uso del catalán en aquellos ámbitos en que no es posible establecer obligaciones.

Esta ley refleja una cierta frustración porque el conocimiento general de la lengua catalana que se había alcanzado en los quince años transcurridos desde la ley de 1983 (para el que la escuela ha sido fundamental), no ha llevado a un uso general de dicha lengua en la vida social. Por ello, se propone intensificar las acciones encaminadas a avanzar en la «generalización del uso social» del catalán, incidiendo en el ámbito de las empresas, los medios de comunicación y la producción cultural, además de declarar expresamente que el catalán es lengua vehicular y de aprendizaje en la enseñanza (se mantiene, al menos en la letra de la Ley, el derecho a recibir la primera enseñanza en la lengua materna del niño).

El objetivo es que la lengua catalana llegue a ser la lengua habitualmente utilizada por la mayoría de la población. Para conseguir este objetivo, no fácil dado el contexto social, es preciso no solo que los castellanohablantes sepan hablar el catalán, sino que lo hablen, al menos, cuando se encuentran con un catalanohablante, para no obligar a este a que cambie de lengua.

Pero la realidad es que la gente, en su mayor parte, tiende a utilizar la lengua que aprendió en el hogar familiar (L1), en la que se encuentra más cómoda en ámbitos de relación como la familia y los amigos, que tienen en muchos casos la misma lengua inicial. En otros ámbitos (el trabajo, la relación con las administraciones) puede utilizar sin problemas la segunda lengua (L2), pero al encontrarse en entornos en que son mayoría las personas castellanohablantes (en la hostelería, el comercio, el ocio, el barrio, etc., sobre todo en el área metropolitana de Barcelona) vuelven a su lengua inicial. Esta realidad es fruto de la costumbre, de un entorno mayoritariamente castellanohablante en muchas zonas y ámbitos, y también de una opción personal, del ejercicio de un derecho individual, factores que las leyes y las campañas difícilmente pueden cambiar en una sociedad que respeta las libertades individuales. Por otro lado, el cambio de lengua es frecuente, por mucho empeño que se pone en promover que los catalanohablantes «hablen siempre en catalán» y «eviten pasarse al castellano». Hay muchos que, de manera militante, observan esta indicación, incluso si su interlocutor es castellanohablante y les habla en castellano, si intuyen que puede entenderles. Pero otros muchos cambian de lengua con facilidad ante un castellanohablanteXXXVI.

Y es que conocer y poder utilizar una lengua (objetivo primero de la normalización) no equivale de manera automática a utilizarla habitualmenteXXXVII. De ahí que la ley contemple una importante actividad de fomento del uso de la lengua catalana mediante ayudas públicas y exenciones fiscales.

La Ley de Política Lingüística de 1998 establece que las Administraciones e instituciones catalanas deben utilizar de forma general el catalán, sin perjuicio del derecho de los ciudadanos a dirigirse a las mismas en la lengua oficial que escojan. También tienen derecho a relacionarse con la Administración del Estado en Cataluña y la Administración de Justicia en cualquiera de las dos lenguas oficiales, sin necesidad de traducción alguna.

Se fomenta la docencia universitaria en catalán y se garantiza la no separación del alumnado en grupos diferentes por razón de la lengua.

En el ámbito socioeconómico se incorpora a las empresas públicas y de servicios públicos de la Generalidad y de las Corporaciones locales, y sus concesionarias, al proceso de normalización. Estas empresas y las Administraciones deben utilizar el catalán en sus actuaciones internas, en la relación entre ellas, en las comunicaciones con los ciudadanos y en su publicidad institucional (sin perjuicio del derecho de estos a recibirlas en castellano si lo solicitan), y en la rotulación, instrucciones de uso, etiquetaje y embalaje de productos, comunicaciones, notificaciones, facturas, etc. El personal público debe tener un conocimiento suficiente de las dos lenguas. El gobierno garantizará la enseñanza del catalán a este personal. En los procesos de selección debe acreditarse el conocimiento de la lengua catalana en el grado adecuado a las funciones propias de las plazas.

Las empresas públicas o privadas que ofrecen servicios públicos (suministros, transporte, etc.) han de utilizar el catalán en la rotulación, comunicaciones y notificaciones dirigidas a residentes en Cataluña. Las de venta de productos o de prestación de servicios deben poder atender a los consumidores en las dos lenguas oficiales y su señalización, carteles informativos y ofertas de servicios deben estar redactados, al menos, en catalán. Se establecen sanciones para el caso de incumplimiento por las empresas de estos preceptos.

Se regulará que la información a los consumidores de determinados productos (alimentos envasados, productos peligrosos o tóxicos, tabaco) se haga progresivamente en catalán. Se fomentará el uso del catalán en la publicidad, especialmente en la vía pública, para que sea la lengua de uso normal. También se fomentará en las actividades profesionales, centros de trabajo, relaciones laborales, convenios y pactos colectivos. Las informaciones fijas en los centros de trabajo dirigidas a los trabajadores deben figurar, al menos, en catalán. Para dicho fomento se podrán establecer bonificaciones y exenciones fiscales. Y se crearán y subvencionarán centros de apoyo a la normalización, que dependen del Consorcio para la Normalización Lingüística.

Ambas lenguas oficiales pueden ser utilizadas indistintamente por los ciudadanos en todas sus actividades públicas y privadas sin discriminación. Toda la documentación pública y privada en cualquiera de las dos lenguas tiene plena validez. Los documentos públicos y privados se redactarán en la lengua que escojan los otorgantes o acuerden las partes.

Todos tienen derecho a utilizar libremente cualquiera de las dos lenguas en todos los ámbitos y a no ser discriminados por ello.

La Generalidad promoverá y fomentará el uso del catalán en todos los ámbitos y protegerá la unidad de la lengua catalana. Los topónimos de Cataluña tienen como única forma oficial la catalana. Los municipios y comarcas se rigen por la legislación de régimen local.

El catalán, lengua propia de Cataluña, lo es también de la enseñanza en todos los niveles y modalidades educativos. Los centros de enseñanza deben hacer del catalán el vehículo de expresión normal en sus actividades docentes y administrativas.

El catalán es lengua vehicular y de aprendizaje en la enseñanza no universitaria.

La primera enseñanza tienen derecho a recibirla los niños en su lengua habitual. Todos ellos han de poder utilizar correctamente las dos lenguas al final de la enseñanza obligatoria. El profesorado no universitario debe conocer las dos lenguas oficiales para poder hacer uso de ellas en la tarea docente.

En la enseñanza posobligatoria se fomentará el conocimiento y uso de las dos lenguas, sin separación por razón de lengua. En los centros universitarios todos tienen derecho a expresarse en la lengua oficial que prefieran. Se garantizará y fomentará en estos el uso de la lengua catalana en todas las actividades docentes, no docentes y de investigación, así como su conocimiento. Se ofrecerán cursos para que alumnos y profesores perfeccionen la comprensión y conocimiento del catalán. El profesorado universitario (salvo el visitante) debe conocer suficientemente las dos lenguas oficiales de acuerdo con las exigencias de su tarea docente.

También se establecen disposiciones relativas al aranés en el Valle de Arán.

En los medios públicos de la Generalitat y Corporaciones Locales (radio y televisión) se utilizará normalmente la lengua catalana. Y se promoverán las expresiones culturales de Cataluña. Los medios de concesión otorgada por la Generalidad (televisiones de gestión privada de ámbito catalán y emisoras de radio) emitirán al menos el 50 % de tiempo de programas de producción propia en lengua catalana. Será criterio a valorar en las adjudicaciones de concesiones el tiempo de emisión en lengua catalana por encima de los mínimos.

Se fomentará y se podrá subvencionar las publicaciones de difusión general redactadas mayoritaria o totalmente en catalán.

Se fomentará la creación literaria y científica en catalán, su traducción a otras lenguas, su edición y difusión, la producción cinematográfica, el doblaje y subtitulado, los espectáculos y cualquier otra manifestación cultural pública en catalán. Se pueden establecer cuotas lingüísticas de pantalla para las producciones que se exhiben dobladas o subtituladas en una lengua distinta al original. Se fomentará la industria de la lengua y la informática en catalán (software, juegos de ordenador, ediciones digitales, traducción automática, etc.).

Se establecerán instrumentos de planificación lingüística general con programas periódicos, objetivos y evaluación de resultados, así como un mapa sociolingüístico de Cataluña, revisado cada cinco años, para adecuar a la realidad la política lingüística y valorar la incidencia de las acciones realizadas, informando anualmente de todo ello al Parlamento.

La Ley reconoce el derecho de los ciudadanos al uso de la forma correcta en catalán de sus nombres y apellidos y a que así conste en el Registro Civil.

La ley formula los conceptos jurídicos de lengua propia y lengua oficial y establece un sistema de garantías de cumplimiento que se basa en el no establecimiento de sanciones para los ciudadanos y, de otro lado, la remisión a los regímenes sancionadores, para empresas y entidades, de leyes como la de programación audiovisual distribuida por cable, la de disciplina de mercado y defensa de los consumidores y usuarios y la de función pública de la Administración de la Generalitat, con un periodo de adaptación.

Añade que la lengua propia de Cataluña «la singulariza como pueblo». Según Mirambell, esta expresión (lengua propia) hace referencia al hecho de que la lengua catalana es inherente a la comunidad de personas (pueblo) que tienen el catalán como lengua materna y que está asentada en el territorio de CataluñaXXXVIII.

El término ‘propio’ también se emplea en el Estatut al referirse al derecho propio de Cataluña. Lengua y derecho son elementos que caracterizan a Cataluña como nacionalidad.

El concepto de «lengua propia» no se establece en la ley, pero podríamos definirlo, siguiendo a Mirambell y el propio Preámbulo de la Ley 7/83 (Preámbulo, I), como la «lengua forjada originariamente en el territorio de Cataluña» («compartida luego con otras tierras con las que forma una comunidad lingüística») y hablada por la comunidad de hablantes asentada en dicho territorio que la tiene como lengua materna.
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